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EL DIAIRO DE AVILA Lunes, 15 de octubre de 1962

El Maestro Eray Luis d^ Laon
Yo no conocí, ni vi a la santa Ma­

dre Teresa de Jesús mientras estuvo 
en la tierra, mas ahora que vive en 
el cielo la conozco, y veo casi siem­
pre en dos imágenes vivas que nos 
dejó de sí, que son sus hijas y sus 
libros, que a mi juicio son también 
testigos fieles, y mejores de toda 
excepción de la grande virtud; por­
que las figuras de su rostro, si las 
viera, mostráranme su cuerpo, y sus 
palabras, si las oyera, me declararan 
algo de la virtud de su alma; y lo 
primero era común, y lo segundo 
sujeto a engaño, de que carecen es­
tas dos cosas, en que la veo ahora; 
que como el Sabio dice, el hombre 
en sus hijos se conoce. Porque los 
frutos que cada uno deja de sí cuan­
do falta, esos son el verdadero tes­
tigo de su vida, y por tal le tiene 
Cristo, cuando en el Evangelio, para 
diferenciar al malo del bueno, nos 
remite solamente a sus’frutos. De 
sus frutos, dice lo conoceréis. Así 
que la virtud y santidad de la santa 
madre Teresa, que viéndola a ella 
me pudiera ser dudosa é inciena, 
esta misma ahora no viéndola, y 
viendo sus libros y las obras de sus 
manos, que son sus hijas, tengo por 
cierta, y muy clara, porque por la 
virtud que en todas resplandece, se 
conoce sin engaño la mucha gracia 
que puso Dios en lo que hizo para 
Madre de este nuevo milagro, que 
por tal debe ser tenido, lo que en 
ella Dios ahora hace, y por ellas. 
Que si es milagro lo que ■^¿ene fuera 
de lo que por órden natural aconte­
ce, hay en este hecho tantas cosas 
extraordinarias y nuevas, que lla­
marle milagro es poco, porque es un 
ayuntamientó de muchos milagros. 
Que un milagro es, que una mujer, 
y sola haya reducido á perfección 
una Orden en mujeres y hombres. Y 
otra la grande perfección á que los 
redujo. Y otro, y tercero, el grandí­
simo crecimiento que ha venido en 
tan pocos años, y de tan pequeños 
principios, que cada una por sí son 
cosas muy dignas de considerar. Por­
que no siendo d^las mujeres el en­
señar, sino el ser enseñadas, como 
lo escribe San Pablo, luego se ve, que 
es maravillosa nueva una flaca mu­
jer tan animosa, que emprendiese 
una cosa tan grande, y tan sabia y 
eficaz, que saliese con ella, y robase 
los corazones, que trataba para ha­
cerlos de Dios, y llevase las gentes 
en pos de sí, á todo lo que aborrece 
el sentido. En que (á lo que yo pue­
do juzgar) quiso Dios en este tiem­
po, cuando parece triunfa el demo­
nio en la muchedumbre de los infie­
les, que le siguen, y en la porfía de 
tantos pueblos de herejes, que hacen 
sus partes, y en los muchos vicios 
de los fieles que son de su bando, 
para envilecerle, y para hacer burla 
de él, ponerle delante, no un hombre 
valiente rodeado de letras, sino una 
mujer pobre, y sola que le desafiase 
y levantase bandera contra él, y hi­
ciese publicamente gente que le ven­
za, huelle, y acocee: y quiso sin du­
da para demostración de lo mucho 
que puede en esta edad, á donde tan­
tos millares de hombres, uno con 
sus errados ingenios, y otros con sus 
perdidas costumbres aportillan su 
reino, que una mujer alumbrase los 
entendimientos, y ordenase las cos­
tumbres de muchos, que en cada día 
crecen para reparar estas quiebras.
Y en esta vejez de la Iglesia tuvo 
por bien de mostramos, que no se 
envejece su gracia, ni es ahora me­
nos la virtud de su espíritu, que fue 
en los primeros y felices tiempos de 
ella, pues con medios más flacos en 
linaje que entonces, hace lo mismo, 
ó, casi lo mismo que entonces. Y no

A las Medres Priora Ana de Jesús y Religiosas Carmelitas 
Descalzas del Monasterio de Madrid. Salud en Jesucristo
es menos clara, ni menos milagrosa 
la segunda imágen, que dije, que son 
las escrituras y libros, en los cuales, 
sin ninguna duda quiso el Espíritu 
Santo, que la santa madre Teresa 
fuese un ejemplo rarísimo; porque 
en la alteza de las cosas que trata, y 
en ia delicadeza y calidad con que 
las trata, exceda á muchos ingenios; 
y en la forma del decir, y en la pure­
za y facilidad del estilo, y en la gra­
cia y buena compostura de las pa­
labras, y en una elegancia desafei­
tada, que deleita en extremo, dudo 
yo que haya en nuestra lengua escri­
tura que con ellos se iguale. Y así 
siempre que los leo me admiro de 

.nuevo, y en muchas partes de ellos 
me parece, que no es ingenio de 
hombre el que oigo; y no dudo sino 
que habla el Espíritu Santo en ella 
en muchos lugares, y que le regía la 
pluma y la mano, que así lo mani­
fiesta la luz que pone en las cosas 
obscuras, y el fuego que enciende

Convento de Agustinos de Madrigal de las Altas 
Torres, donde murió Fray Luis de León 

(Fotos Mayoral)

con sus palabras en el corazón que 
las lee. Que dejados aparte otros mu­
chos y grandes provechos que hallan 
los que leen estos libros, dos son á 
mi parecer los que con más eficacia 
hacen. Uno, facilitar en el ánimo de 
los lectores el camino de la virtud; 
y otro, encenderlos en el amor de 
ella y de Dios. Porque en el uno, es 
cosa maravillosa, ver como ponen á 
Dios delante de los ojos del alma, y 
como le muestran tan fácil para ser 
hallado, y tan dulce y tan amigable 
para los que le hallan; y en lo otro, 
no solamente con todas, mas con ca­
da una de sus palabras, pega el al­
ma fuego del cielo, que’ le abra­
sa, y deshace. Y quitándole de los 
ojos y del sentido todas las dificul­
tades que hay, no para que no las 
vea, sino para que no las estime, ni 
precie, déjanla, no solamente des­
engañada de lo que la falsa imagina­
ción le ofrecía, sino descargada de 
su peso y tibieza, y tan alentada, y 
(si se puede decir así) tan ansiosa 
del bien, que vuela luego á él con e^ 
deseo que hierve. Que el ardor gran­
de que en aquel pecho santo vivía 
salió como pegado en sus palabras 
de manera, que levanta llama por 
donde quiera que pasan. Así que 
¿ornando al principio, si no la v\ 
mientras estuvo en la tierra, ahora 
la veo en sus libros é hijas. 0 por 
decirlo mejor en vuestras reveren 
cias solas la veo ahora, que son sus 
hijas de las más parecidas á sus 
costumbres, y son retrato vivo de 
sus escrituras y libros. Los cuales, 
libros que salen á luz, y el Conseje 
real me cometió que los viese, puede

yo con derecho enderezarlos á ese 
santo convento, como de hecho la 
xiago, por el trabajo que he puesta 
en ellos, que no ha sido pequeño. 
Porque no solamente he trabajada 
en verlos y examinarlos, que es lo 
que el Consejo mandó, sino también 
un cortejarlos con los originales mis^ 
mos que estuvieron en mi poder mu 
chos días, y en reducirlos á su 
propia pureza en la misma maners 
que los dejó escritos de su mano la 
santa Madre, sin mudarlos, ni eiv 
palabras, ni en cosas de que se ha 
bían apartado mucho los traslados 
que andaban, ó por descuido de los 
escribientes, Ó por atrevimiento y 
error. Que hacer mudanza en las 
cosas que escribió un pecho en quien 
Dios vivia, y que se presume le mo­
vía á escribirías, fue atrevimiento 
grandísimo, y error muy feo querer 
enmendar las palabras; porque si 
entendieran bien castellano, vieran 
que el de la santa Madre es la mis­

ma elegancia. Que aunque en algu­
nas partes de lo que escribe, antes 
que acabe la razón que comienza, la 
mezcla con otras razones, y rompe 
el hilo, comenzando muchas veces 
con cosas que ingiere; mas ingiére­
las tan diestramente, y hace con tan 
buena gracia la mezcla, que ese mis­
mo vicio le acarrea hermosura, y es 
el lunar del refrán. Así que yo los he 
restituido á su primera pureza. Mas 
porque no hay cosa tan buena, en 
que la mala condición de los hom­
bres no pueda levantar un achaque, 
será bien aquí (y hablando con vues­
tras reverencias) responde con bre­
vedad á los pensamientos de algu­
nos. Cuéntanse en estos libros reve­
laciones, y trátanse en ellos cosas 
interiores, que pasan en la oración, 
apartadas del sentido ordinario, y 
habrá por ventura quien diga en las 
revelaciones, que es caso dudoso, y 
que así no convenia que saliesen á 
luz; y en lo que toca al trato inte­
rior del alma con Dios, que es nego­
cio muy espiritual, y de pocos, y que 
ponerlo en público á todos, podrá 
ser ocasión de peligro. En que verda­
deramente se engañan. Porque en lo 
primero de las revelaciones, así co­
mo es cierto que el demonio se 
transfigura algunas veces en ángel 
de luz,, y burla y engaña las almas 
con apariencias fingidas; así tam­
bién es cosa sin duda y de fe, que el 
Espíritu Santo habla con los suyos, 
y se les muestra por diferentes ma­
neras, ó para su provecho, ó para el 
ajeno. Y como las revelaciones pri­
meras no se han de escribir ni apro­
bar, porque son ilusiones; así estas

segundas merecen ser sabidas y es­
critas. Que como el Angel dijo á To­
bías: El secreto del rey bueno es es­
conderlo, más las obras de Dios, co­
sa santa y debida es manifestarías y 
descubrirías. ¿Qué Santo hay que no 
haya tenido alguna revelación? ¿0 
qué vida de Santo se escribe, en que 
no se escriban las revelaciones que 
tuvo? Las historias de las Ordenes 
de los santos Domingo y Francisco, 
andan en las manos y en los ojos de 
todos y cási no hay hoja en ellas sin 
revelación, ó de los fundadores, ó 
de sus discípulos. Habla Dios con 
sus amigos sin duda ninguna, y no 
les habla, para que nadie lo sepa, 
sino para que venga á juicio lo que 
les dice, que como es luz, ámola en 
todas sus cosas; como busca la sa­
lud de los hombres nunca hace estas 
mercedes especiales á uno, sino pa­
ra aprovechar por medio de él á 
otros muchos. Mientras se dudó de 
la virtud de la santa madre Teresa, 
y mientras hubo gentes que pensa­
ron al revés de lo que era, porque 
aún no se veía la manera en que

Dios aprobaba sus obras, bien fue 
que estas Historias no saliesen á luz, 
ni anduviesen en público, para excu­
sar la temeridad de los juicios de 
algunos; más ahora después de su 
muerte, cuando las mismas cosas, y 
el suceso de ellas hacen certidumbre 
que es Dios, y cuando el milagro de 
la incorrupción de su cuerpo, y otros 
milagros que cada día hace, nos po­
nen fuera de toda duda su santidad, 
escribir las mercedes que Dios le 
hizo viviendo, y no querer publicar 
los medios con que la perfeccionó 
para bien de tantas gentes, sería en 
cierta manera hacer injuria al Espí­
ritu Santo, y obscurecen sus mara­
villas, y ponen velo á su gloria. Y 
así ninguno que bien juzgare, ten­
drá por bueno que estas revelacio­
nes se encubran. Que lo que algunos 
dicen, ser inconveniente, que la san­
ta Madre misma escriba sus revela­
ciones de sí, para lo que toca á ella, 
y á su humildad y modestia, no lo 
es, porque las escribió mandada, y 
forzada, para lo que toca á nosotros 
y á nuestro crédito, antes es lo más 
conveniente, porque de cualquiera 
Otra que las escribiera, se pudiera 
tener duda, si se engañaba, ó si que­
ría engañar, lo que no se puede pre­
sumír de la, santa Madre, que escri­
bía lo que pasaba por ella; y era 
tan santa, que no trocaba la verdad 
en cosas tan graves. Lo que yo de 
algunos temo es, que disgustan de 
semejantes escrituras, no por enga­
ño que puede haber en ellas, sino 
por el que ellos tienen en sí, que no 
les deja creer, que se humana Dios 

(Paf!a a la página 19)
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Corno lo MoílrOf osí sos hijos
La Santa dejó tras de sí muckos semejantes

Doña Guiomar de Uíloa. Fué ín­
tima amiga de N. S. M. Teresa de 
Jesús y la primera y que más ayudó 
a la fundación de San José de Avi­
la. Viuda a los veinticinco años se 
dio mucho a la piedad. Tenía una 
hija monja en la Encarnación y con 
este motivo acompañando a esta jo­
ven cuando salió por enferma a ca­
sa de su madre, tuvo ocasión la San­
ta de ir a casa de doña Guiomar 
desde donde podía con más libertad 
tratar a los Padres de la Compañía 
y a San Pedro de Alcántara y prepa­
rar la fundación. La Santa hace mu­
chos elogios de doña Guiomar en el 
libro de la Vida y en sus cartas.

V. Mari Díaz. N. M. Santa Teresa 
trató mucho a esta santa mujer en 
casa de doña Guiomar. Como el Se­
ñor no llevaba a esta sierva de Dios 
por camino tan extraordinario de 
visiones, etc. como a la Santa los 
contradictores de esta solían poner­
le el ejemplo de Mari Díaz, que sien­
do al parecer de ellos más santa 
que la M. Teresa iba por camino 
más trillado. A ella alude la Santa 
sin nombraría en algunos pasajes de 
sus libros, como cuando hablando 
del camino de trabajos por donde 
Dios lleva a los suyos, cuenta de una 
sierva de Dios que habiéndolo deja­
do todo por El, solo le quedaba una 
manta y también la dio. Y luego la 
vino un tiempo de grandes sequeda- 
dades y se quejaba amorosamente 
al Señor diciendo: «Donoso sois, Se­
ñor, que después que me dejasteis 
sin nada, se os me vais.»

Beata Ana de San Bartolomé. 
Pastorcita del Almendral, entonces 
diócesis de Avila, entró Carmelita 
Descalza en San José de Avila el 2 
de noviembre de 1570 siendo la pri­
mera freila (lega) o Hermana de 
velo blanco, que hubo en la Descal­
cez. Muy favorecida con mercedes 
del Señor, fuera y dentro del con­
vento, resplandeció en las virtudes 
de humildad y caridad. N. S. M. la 
escogió por su enfermera. Fue tam­
bién su secretaria, aprendiendo a es­
cribir milagrosamente y acompañó 
en sus últimos viajes a la Santa que 
murió en sus brazos. Fue, muerta la 
Santa, a las fundaciones de Francia, 
donde los Superiores la obligaron a 
tomar el velo negro para hacerla 
fundadora y Priora de Pontoise. 
También gobernó los conventos de 
París y de Tours y fundó el de Am­
beres, en Flandes, donde murió con 
gran opinión de santidad y siempre 
venerada de los Archiduques y del 
pueblo el 7 de junio de 1626, siendo 
beatificadéi el año 1917.

Venerable Ana de Jesús (Lobera). 
De noble familia, tomó el hábito en 
San José de Avila, siendo por breve 
tiempo novicia de la B. Ana de San

Habiendo solicitado de las religiosas carmelitas del 
Convento de San José (Las Madres) de esta ciudad, 
una lista de personas, principalmente hijas de la Madre 
Teresa en su Reforma, que más destaquen por la asimi­
lación del espíritu de la Santa, nos le han facilitado tan 
completo que le trasladamos por su gran interés a 
nuestros lectores, puesto que los datos biográficos que 
apuntan, no restan valor alguno a los comentarios lle­
nos de espiritualidad y reflexiva piedad de nuestros 
eminentes colaboradores.

Se incluyen los nombres de Doña Guiomar y de Ia 
venerable Mari Díaz, porque se ha querido incorporar­
los con el honor que merecen a este número, que pre­
tende ser un himno de laudes a la descendencia espiri­
tual de la Santa Madre Teresa de Jesús: COMO LA 
MADRE, ASI SUS HIJAS..., que dijera el profeta Eze­
quiel. Doña Guiomar, por lo que ayudó a la Santa Ma­
dre, y la venerable por la amistad indudable que en 
casa de Doña Giomar profesó a la insigne Reformadora.

Bartolomé. N. S. M. la llamó a Sa­
lamanca donde profesó y la llevó a 
la fundación de Beas donde la dejó 
por Priora. En vida de Santa Teresa 
y mientras la Santa hacía la funda­

Cuadro existente en el Monasterio de San José de Avila. «Vió la Santa 
que la Santísima Virgen acogía bajo su capa a su Reforma...»

(Foto Mayoral)

ción de Burgos hizo ella por su 
mandato (a de Granada. Allí San 
Juan de la Cruz, de quien fue hija 
muy querida, le dedicó el comenta­
rio del Cántico Espiritual. En com­
pañía del Santo hizo la fundación 
de Madrid. De extraordinarias do­
tes naturales y sobrenaturales (11a- 
máronla la reina de las mujeres y 
la capitana de las prioras), intro­
dujo y extendió la Descalcez tere­
siana en Francia y Bélgica y murió 
en Bruselas en opinión de santidad 
en 1621. Su causa de Beatificación 
está introducida.

La V. Alaría de Jesús, a quien lla­
man «el letradillo de Santa Teresa», 
tomó el hábito de Carmelita Des­
calza en Toledo en 1577 recomenda­
da por N. S. M. Teresa que escribió 
a las monjas la mirasen no como a 

las demás «porque había de ser un 
prodigio», y dudosas las monjas 
miás tarde en darla la Profesión por 
su falta de salud, volvió a insistir 
Santa Teresa en que la admitiesen 
«pues sería más dichoso que todos 
el convento que la tuviere». Se cum­
plió la profecía de la Madre. La ve­
nerable María practicó heroicas vir­
tudes, padeció como santa grandes 
iluminaciones y murió en opinión 
de santidad en su convento de To­
ledo el año 1640. Su cuerpo se con­
serva incorrupto y algunos favores 
milagrosos que ha obrado en estos 
últimos tiempos ha hecho que su 
devoción se extienda por toda Es­
paña y que su causa de Beatifica­
ción se halle muy adelantada.

María de San Jerónimo, prima de 
N. M. Santa Teresa de noble fami­
lia y buena posición, tomó el hábito 
en- San José de Avila al año de la 
fundación, y cuando la Santa salió 

a la fundación de Medina la dejó 
por priora a pesar de su poca edad. 
Muerta la Santa fue priora en Ma­
drid y Fundadora en Ocaña, pero 
volvió al convento primitivo siendo 
su principal misión conservar en él 
todo lo que había establecido la San­
ta fundadora. Así lo hizo la M. Ma­
ría, gobernando muchas veces esta 
casa en vida de Santa Teresa, duran­
te sus ausencias, y después que se 
fue ai cielo. Murió santamente en 
1608.

Santa Teresita o Santa Teresa del 
Niño Jesús, la mayor santa de los 
tiempos modernos como la llamó 
S. S. Pío XÍ, tomó el hábito a los 
quince años en el Carmelo de Li­
sieux (Francia), adonde la habían 
precedido dos de sus hermanas y la 
siguió otra. Hija de padres santos. 

alma angelical que desde los tres 
años, según confesión propia nada 
negó a Nuestro Señor, subió rápida­
mente a Ias má.s altas cumbres de 
la santidad por el caminito de hu­
mildad y confianza que enseñó a las 
almas y llamó infancia espiritual. 
Víctima del Señor misericordioso a 
quien se había ofrecido voló al cie­
lo a los veinticuatro años el 30 de 
septiembre de 1897 y empezó a cum­
plir su promesa de pasar su Cielo 
haciendo bien a la tierra y de de­
rramar una lluvia de rosas. Pío XI 
la beatificó (ano 1923), la canonizó 
1925 y la declaró Patrona de las Mi­
siones.

Santa Teresa Margarita del Sagra­
do Corazón de Jesús. Nació en Flo­
rencia el año 1747 de la nobilísima y 
cristianísima familia Redi: Alma an­
gelical y endiosada, abrazada en 
amores eucarísticos desde la niñez, 
oyó a los dieciséis años una voz que 
la decía; «Yo soy Teresa de Jesús y 
te quiero ver a ti entre mis hijas». 
Después de probar los rigores Car­
melitanos voló al Carmelo donde se 
santificó en intensa vida interior, 
gran caridad con las enfermas y 
gran devoción al Corazón Divino en 
tiempo en que esta devoción aún no 
estaba muy extendida. Contaba vein- 
tidóa años,- de los cuales solo cinco 
había pasado en el Carmelo, cuando 
atacada de rapidísima enfermedad 
murió el año 1773. Temíase la rá­
pida descomposición de su cadáver 
pero empezó este a exhalar un olor 
maravilloso que calificaron de «per­
fume de virginidad», quedando do­
tado el santo cuerpo de una mara­
villosa incorrupción que dura hasta 
nuestros días. Pío XI la beatificó en 
1929 y la canonizó en 1934.

Las 16 Beatas Mártires de Com- 
megne. Cuando estalló la Revolución 
francesa ia fervorosa Comunidad de 
Carmelitas Descalzas de Compiegne 
continuó su vida de observancia y 
siguiendo la insinuación de su he­
roica Priora, la B. Teresa de San 
.Agustín, se ofreció como víctima 
por la Religión y la Patria. Expul- 
sadas de su palomarcito, detenidas 
algún tiempo en la cárcel de Com­
piegne, fueron trasladadas a París 
entre insultos y atropellos y tras un 
juicio tumultuario en que se les 
acusó de fidelidad a la observancia 
regular y de su devoción al Cora­
zón de Jesús (hallaron entre sus co­
sas detentes y estampa.s del Cora­
zón Divino), fueron guillotinadas el 
17 de julio de 1794. Snn Pío X las 
beatificó en 1906.

Edith Stem (Teresa Benedicta de 
la Cruz). Edith Stein pertenecía a 
una familia judía y nació en Alema­
nia. De talento extraordinario se dio 
mucho a los estudios y llegó a ser 
eminente en filosofía. Prácticamen­
te era atea pero anhelaba la verdad. 

. Ln día cayó providencialmente en 
sus manos la Vida de N. S. M. Te- 
reséi escrita por ella misma. La leyó 
de un tirón y exclamó al cerrai' el 
libro: «¡Esto es la verdad!» Y se 
hizo, no solamente católica, sino 
Carmelita Descalza en Colonia. En 
la persecución que se levantó con­
tra los judíos en Alemania se tras­
ladó ai Carmelo de Echt (Holanda), 
y en ambos pudo con su talento 
privilegiado servir al Señor con su 
actividad literaria al mismo tiempo 
que se empleaba en las sencillas 
ocupaciones de carmelita. Se había 
ofrecido víctima por la conversión

(Pasa a la página 15)
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Fundada en 1918 por la Federación Católico-Agraria

Plaza de Santa Teresa, 12 (Mercado Grande) 

EDIFICIO DE SU PROPIEDAD

AVILA
[iitidad Benélico-Social Ji^protectorado del Estado 

OPERACIONES
AHORRO

Cuentas corrientes.
Imposición a plazo fijo.
Cartillas de Ahorro.

¡ABULENSES!
¡Esta es vuestra casa!

RESTAURANTE 
MARISQUERIA

Alejandró
Cocina selecta

Platos regionales
Mariscos del día

Mesonero Romanos, 11 Jacometrezo, 14
PRESTAMOS

Personales.
Hipotecarios.
Para construcción de viviendas.
Para mejoras agrícolas y ganaderas.
Para compra de maquinaria agrícola.

Teléfonos 231 51 04
231 53 71

Teléfonos 247 38 19
247 11 42

MADRID

SERVICIOS
Transferencias.
Pago de contratos de trigo.
Pago de contratos de remolacha.
Intercambio con todas las Cajas de Ahorro Benéfi­

cas de España.
Recaudación de cuotas de Seguros Sociales y Mon­

tepíos.
Pago de pensiones de Seguro de Vejez.
Colaboradora del Servicio Nacional de Crédito Agrí­

cola.

OFICINAS EN LA PROVINCIA

Arenas de San Pedro. Triste Condesa, 33.
Arévalo. Plaza del Salvador, 1.
Barco de Avila. Generalísimo, 1T.
Cebreros. Generalísimo, 15.
Gallegos de Sobrinos. Calle del Pilar, 17.
Madrigal de las Altas Torres. Tostado, 9.
Piedrahita. Plaza de España, 19.
Sanchidrián. Plaza del Generalísimo, 5. 
San Pedro del Arroyo. Calle de la Estación.

fllire tu Curti ilu tHiurru uu estu Cuju

REBAJAS
¡¡IMPRESIONANTES!!

VÉALO
Gabardinas caballero Americanas caballero

Las de 575 ptas. a 425 ptas. Las de 225 ptas. a 150 ptas.
» 725 » a 495 » » » 235 » a 175 »

» » 875 » a 625 » » » 285 » a 210 »
» » 875 » a 725 » » » 375 » a 275
» » 975 » a 795 » » » 425 » a 325 »
» » 1.075 » a 875 » » » 565 » a 425 »
» » 1.225 » a 975 » » » 595 » a 450 »
» » 1.575 » a 1.275 » » » 650 » a 475 »
» » 1.700 » a 1.425 » » » 675 » a 495 »

Restos de serie a 325 » » » 775 » a 575 »

TRAJES CABALLERO

Los de 425 ptas. a 225 ptas. Los de 725 ptas. a 595 ptas.
» » 450 » a 275 » » » 800 » a 675
» » 475 » a 375 » » » 975 » a 795 »

» 575 » a 475 » » » 1.100 » a 895 »
» » 675 » a 525 » » » 1.200 » a 973 >

Abrigos caballero Pantalones caballero

Los de 495 ptas. a 350 ptas. Los de 110 ptas. a 75 ptas
» » 675 » a 495 » » » 150 » a 115 »
» » 725 » a 595 » » » 175 » a 140 »
> » 825 » a 695 » » » 210 » a 165 »
» » 975 » a 775 » > » 225 » a 180 »
» » 1.100 » a 875 » » » 250 » a 195 »

MILES DE PRENDAS PAPA NIÑO REBAJADISIMAS 
693p^s CAZADORAS CUERO-PELLIZAS CUERO975i>rs

PLAZA DE
SAN MIGUEL, 7

MADRID

Tels. 248 36 24

248 38 24
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La fundadora ^^jurídica"‘ de San José:
À nombre de doña Guiomar de Ulloa Heéô de Roma el Breve pontificio

Con finísima ironía anotaba el se­
ñor Marqués de Piedras Albas, que 
cierto investigador en un estudio que 
había realizado sobre Doña Guiomar 
de Ulloa, de su propia cosecha única­
mente decía que fue natural de Toro. 
Al no ser investigador, mi cosecha se­
rá aún menor, mas en este homenaje 
a Santa Teresa, al hablar de su «socia» 
y «compañera» Doña Guiomar, obliga­
damente tenía que citar al difunto 
Marqués; estoy seguro que los tres son­
reirán cuando hoy vean EL DIARIO 
DE AVILA.

Sería absurdo pretender dentro de 
este boceto dar novedades sobre la 
genealogía y círculo de amistades de 
Doña Guiomar. Resultaría aburrido 
por las citas forzosas, y las referencias 
fatigarían por su extensión. Como por 
otra parte Doña Guiomar es poco co­
nocida de los devotos teresianos esti­
mo más conveniente el contar, aunque 
muy a la ligera, algo de esta noble y 
distinguida dama.

La vida de Doña Guiomar tiene dos 
grandes etapas, divididas por la muer­
te de su esposo, nuestro paisano Don 
Francisco Dávila, hidalgo de rancio 
abolengo.

La primera etapa se caracteriza per­
fectamente por sus flaquezas munda­
nas. De este tiempo sabemos que fue 
«mujer de deporte y risa» y era tenida, 
por todos los que «la conocían por mu­
jer de poco asiento y juicio». El sabio 
dominico P. Báñez, nacido en Medina 
del Campo, famoso Teólogo en el Co­
legio de Santo Tomás de Avila, de­
fensor ante el Concejo de la fundación 
de San José, tan sosegado siempre, ase­
gura «que su manera y condición no 
era para tratar mucho de santidad; 
muy desacreditada en el pueblo en per­
severancia y en gastos».

Avila contó siempre, y aun en nues­
tros días, con mujeres que espléndida­
mente conjuntaron frivolidad y religio­
sidad. Naturalmente que ello requiere 
una especial personalidad, que única­
mente se dá en temperamentos apa­
sionados, dotados de gran capacidad, 
tenaces y llenos de noble indiferencia 
de sí mismos.

Algo de Magdalena tuvo esta Doña 
Guiomar.

Al casarse viene a Avila; viene con 
su «gran espíritu de curiosidad». Con­
templando nuestra Catedral-fortaleza, 
este espíritu y su intuición femenina la 
hacen caer en cuenta que se puede ga­
nar el cielo sin perder la tierra. Y así 
vive, con la fastuosidad de su «ma­
yorazgo» de Aldea del Palo y el «cuento 
de renta» de su esposo, el Señor de Sa­
lobralejo.

Como no quiere perder la tierra vea­
mos como vive. Sabemos que «tenía 
buen parecer y era amiga de compo­
nerse y andar galana»; que su peinado 
y tocado «exigía artificios de mucha 
elegancia; que empleaba recetas muy 
molestas para cambiar el color del ca­
bello, raparse las cejas, doblarse las 
pestañas, aplicar ungüentos a la cara 
y albayalde a los labios» y que esmera­
damente «cuidaba sus manos». Era 
amante de las «alhajas, zarcillos y co­
llares» y en cuanto a los perfumes «en­
tre sus gasas, ropas, tocas y mantele­
tas ponía pomitos de olor». Y no solo 
sabemos que conocía la danza, pode­
mos afirmar que primorosamente bai­
laba «la trápala», «la pavana», «la ga­
llarda»... en este ambiente vivió hasta 
quedarse viuda.

Nació Doña Guiomar en 1527. Se ca­
só a los dieciséis años y quedó viuda a 
los veinticinco, con cuatro hijos—un 
hijo y tres hijas.

Veamos cómo era y cómo vive ya 
viuda: «muy hermosa y bien dispues­
ta, liberal y bizarra, y por tener gran­
des rentas y mayorazgos se portaba 
con ostentosa grandeza; gran número 
de criados, lujo en casa, riqueza en 
sus traeres y vestidos. Era una de las 
señoras de más viso en la sociedad avi­
lesa».

Pero... era costumbre muy arraigada 
en las casas nobles de Castilla, al mo­
rir el esposo, para consuelo y compa­

por EDMUNDO GONZALEZ DIMAS
ñía de la viuda, llevar a convivir con 
ella mujeres religiosas. Este caso le vi­
virá Teresa de Ahumada en su prime­
ra visita a Toledo, viviendo en el pala­
cio de la viuda del Caballero Arias Par­
do, Doña Luisa de la Cerda. Y Doña 
Guiomar, noble entre las nobles, no 
rompe esta costumbre y su palacio 
temporalmente parece convertido en 
Monasterio. Con la oportunidad de ren­
dir culto a la memoria del esposo 
muerto comienza su fervorosa vida de 
oración.

Mas he aquí que una nueva circuns­
tancia viene en su ayuda. El mismo 
año que fallece el esposo se establece 
en la Iglesia y Hospital de San Segun­
do, junto al fío Adaja, la Compañía de 
Jesús, fundada há dieciocho años. Al 
poco tiempo se trasladan a la Iglesia 
de San Gil, muy cerca de la cual está 
el palacio de Doña Guiomar. En 1555 
llega a Avila el joven Padre Juan de 
Prádanos, S. J. En otoño del mismo 
año el Padre Prádanos, «mozo de 27 
años» y de sublime espíritu es nombra­
do, por San Francisco de Borja, Rector 
del Colegio de Avila. La gran fama del 
Padre Prádanos, su fogosidad y su vi­
da de ángel, arrastra tras sí a toda la 
Ciudad.

Doña Guiomar no desconoce este re­
surgir espiritual de Avila. Ha oído ha­
blar del Padre Prádanos; de una mu­
jer de gran fama también, y mucha 
santidad, María Díaz, llamada la Espo­
sa del Sacramento, que vive día y no­
che en la Tribuna de San Millán; de 
los arrobamientos de una monja de la 
Encarnación llamada Teresa de Ahu­
mada.

Por una de sus misteriosas decisio­
nes Doña Guiomar escoge a tan mara- 
viliojo jesuíta para confesor. Con la 
dirección espiritual del Padre Práda­
nos la vida de Doña Guiomar cambia 
totalmente, «llegó a lo que ella tenía 
por casi imposible, que fue olvidarse 
del mundo y de sus galas y locuras y 
entregarse muy de veras al servicio de 
Nuestro Señor». Ya no es la encopeta­
da y orgullosa señora que para ir a la 
Iglesia iba «precedida de un paje por­
tador de rico cojín de terciopelo cutí 
y plumas de ave y acompañada de 
doncella y dueña». Ahora sola, al rayar 
el alba, con nieve o con lluvia, con hie­
lo o con barros acude diariamente al 
templo con sobrio atavío, «dejó los es­
cuderos y criados llevándose ella de­
bajo del manto un corcho en que sen­
tarse».

Mas una gran preocupación la va a 
poner en contacto con la Monja que 
con sus éxtasis y arrobamientos en la 
Encarnación, tiene una gran fama en 
Avila. Esta preocupación no es ni más 
ni menos que su hija Doña Elvira. Tie­
ne 14 años. Nos recuerda a su madre

Gran Restaurante

PERILLO
Aire acondicionado On parle français 

Selecta y variada carta

Plaza de Santa Teresa de Jesús 
Teléfonos: 1236, 2284 y 1006 

AVILA

con la misma edad. La venía de casta 
y en amores y galas no anduvo en za­
ga. Es curioso... veamos por qué está 
ahora en el Convento de la Encarna­
ción, donde, luego, sin vocación se hi­
zo monja. Doña Elvira «que era monja 
y andaba muy descontenta porque su 
miadre la había querido dar esposo que 
ella no quería y quitándola el que que­
ría y por éso se había venido a este 
Convento y tomado hábito».

Doña Guiomar baja a la Encarnación 
a visitar a su hija y conoce a Doña Te­
resa de Ahumada, por entonces tam­
bién muy preocupada por la marcha 
de su confesor, otro buen jesuíta, el Pa­
dre Cetina.

Apenas se conocen hacen una gran 
amistad; se tratan como hermanas. Ya 
las cosas se suceden desbordantes. El 
Padre Báñez al hablamos ahora de Do­
ña Guiomar nos testificará que «háse 
vuelto una santa». Otros dirán de ella 
que es «muy santa», «de mucha virtud, 
de gran ejemplo y santidad». Y lo pri­
mero que de ella nos dirá Teresa de 
Ahumada es que era «de mucha cali­
dad y oración».

Con esta naciente y fuerte amistad, 
consigue Doña Guiomar llevársela a vi­
vir a su palacio y aun a su mayorazgo 
de Aldea del Palo. Por Doña Guiomar 
Teresa se confiesa con el Padre Práda­
nos; por el P. Prádanos María Díaz en­
tra al servicio de doña Guiomar. Allí 
largo tiempo vivirán juntas Teresa de 
Ahumada y Maridíaz. Por Doña Guio­
mar, Teresa conoce a San Pedro de Al­
cántara y comunica con San Luis Bel­
trán. Por Doña Guiomar irá a Toledo 
a consolar a su parienta Doña Luisa de 
la Cerda.

Pero sobre todo... por Doña Guiomar 
que acaba de fundar y dotar un con­
vento de frailes, franciscanos de San 
Pedro de Alcántara, en su mayorazgo 
de Aldea del Palo, Teresa pudo fundar 
el primer palomar del Carmelo Refor­
mado: San José de Avila.

En un día de septiembre de 1560, en 
la espaciosa y alegre celda que Teresa 
de Ahumada tenía en la Encarnación 
están reunidas, charlando de sus cosas, 
unas cuantas monjas y varias novicias 
y doncellas de piso. María de Ocampo 
nos dirá «que medio de burla» también 
hablaron de reformar la Regla y ha­
cer ermitañas como en el Carmelo pri­
mitivo. Y así con la generosidad de la 
juventud, las novicias se ofrecieron pa­
ra ello. Hubo una, la sobrina de La 
Santa, esta María de Ocampo, que pa­
ra empezar ofreció a su tía Teresa mil 
ducados. Todo esto a la Madre Teresa 
«la cayó muy en gracia». En estos ins­
tantes llegó Doña Guiomar, sin duda, 
alguna de sus hijas, ya tenía dos en la 
Encarnación—Elvira y Antonia—, esta­
ría en la alegre y optimista reunión

Café-Bar

de la celda. La Madre Teresa «entre 
risas», al verla la contó lo sucedido: 
«Estas doncellas estaban tratando de 
que hiciésemos un pequeño monasterio 
a la manera de las descalzas de San 
Francisco». Teresa de Ahumada que 
conoce la fundación alcantarina de Do­
ña Guiomar, quizá un poco intenciona­
damente, para más atraérsela la ha 
dicho «a la manera de las descalzas 
de San Francisco», no la ha hablado 
diciéndola a la manera de ermitañas 
del Carmelo primitivo.

Doña Guiomar «no lo tomó como 
burla», «sino con muchas veras salió 
a ello diciendo que se hiciese» y agre­
gó «Madre yo también ayudaré con lo 
que pudiere a esta santa obra». Desde 
este momento Doña Guiomar comenzó 
«a dar trazas de la dotación a sus ex­
pensas para la nueva fundación». Y 
aunque por treinta ducados esta no­
ble dama tuviera «que empeñar un co­
bertor de grama y una cruz de seda» 
jamás faltó la ayuda prometida.

Teresa no puede pedir el Breve de 
fundación; no se lo permitía la obe­
diencia a sus prelados. Entonces se 
encarga de pedirle Doña Guiomar de 
Ulloa «que como era seglar no había 
quien se lo prohibiese»:

Mas ya no está en Avila su confesor, 
el Padre Prádanos y as'í en «la mañana 
de Navidad de 1560 va a otro nuevo 
confesor, le dice lo del Breve y la nie­
ga la absolución».

Grave disgusto para la buena Dama. 
Mas por ello no ceja en su empeño y 
en su nombre y en el de su madre Do­
ña Aldonza de Guzmán lo solicita; la es 
concedido el Breve de Roma, con fecha 
siete de febrero de 1562, que «de su 
misma boca» Pío IV ordenó dar a Rai- 
nucio. Cardenal Penitenciario, dirigi­
do «A las amadas en Cristo Doña Al­
donza de Guzmán y doña Giomar de 
Ulloa, mujeres ilustres, viudas, veci­
nas de Avila».

Así pues, jurídicamente, la fundado­
ra de San José de Avila es Doña Guio­
mar. Ella fue capaz, por su tenacidad 
y posición de allanar las dificultades 
terrenas.

¿Por qué escogió La Santa a Doña 
Guiomar para «coautora» y «compañe­
ra» de su Reforma? Indiscutiblemente, 
igual que Doña Guiomar había oído 
hablar de la Monja de la Encamación, 
Teresa de Ahumada, aún sin conocería, 
sabría mucho de la esposa de Francis­
co Dávila, al que como a sus ascendien­
tes conocía. En cuanto la trató se dió 
cuenta que nadie mejor ni más hábil 
que Doña Guiomar para lograr su Re­
forma. Pero no se conformó con con­
seguir el Breve y ayudar. Deja y dota 
a su más querida doncella, la buenísi- 
ma María de la Paz para ser una de 
las cuatro primeras religiosas a las que 
el Maestro Daza dió el hábito, el lunes 
24 de agosto de 1562, fiesta de San Bar­
tolomé, tomando el nombre de María 
de la Cruz. Aún no conforme, años 
más tarde ella misma, en la fundación 
de San José «quiso recogerse en él en 
compañía de Teresa de Jesús, y ser una 
de sus hijas y súbdita; entró, probó y 
no pudo perseverar por quebrantos de 
salud y volvió a su casa donde conti­
nuó buenos y santos ejercicios».

Así fue Doña Guiomar de la que a 
partir de estos momentos solo sabe­
mos por dos cartas de Santa Teresa, 
escritas en mayo de 1578, que estaba en 
Avila, mejorada de salud y cuyo últi­
mo vestigio suyo nos lo da el Padre 
Ribera, diciéndonos que el 19 de agos­
to de 1585 habló con él en Salamanca, 
por lo que sabemos que sobrevivió a la 
Santa Madre Teresa de Jesús'.

Esta fue Doña Giomar de Ulloa y 
Guzmán, de la que el más conocido re­
cuerdo llegado a nuestros días, es el 
dicho popular, que sin duda nació en el 
pleito que el Concejo y Corregidor de 
Avila entablaron contra la fundación a 
las 24 horas de iniciarse la vida en San 
José: «Que la monja se vuelva a su 
convento y la viuda se ocupe de sus 
hijos».
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CORBACHO
JOYERIA Y PLATERIA

MADRID: Principe, n.° 1. Tel. 2-21-79-04.

SAN SEBASTIAN: Legazpi, n.° 10. Tel. 15648

TALLERES

Ventas al por mayor y menor

/Ibulenses en Madrid:

Cafeteria DORIN,S.A.
Repostería y Fiambres

Calle del Príncipe, 18 

Os saluda y queda a vuestra disposición

Cardigan de cuero con mangas y cuello de punto

Peletería “Sonsoles"
Fuencarral, 22. - MADRID

i 119)1 ElEjaiicia sin piel!
Variadísima confección, de 
ABRIGOS, CHAQUE­
TONES Y CAPAS en 

todas las clases de piel

SECCION DE 
ANTE Y CUERO
Viaje gratis a Madrid 

Cuando efectúe ei pago de su prenda, 
solicite el Cheque Internacional de Viaje

AVICU LTORELS
Conseguirán los mejores precios de los 
productos de su granja dirigiéndose a

Sancho Martín y Compañía, S. L.
HUEVOS, AVES y CAZA

MADRID (7-)

Paseo de las Delicias, 52 Calle Ciudad Real, 6
Almacén y Oficinas 

Teléfono 2-27-08-58 Teléfono 2-39-54-58

A su llegada a Madrid 
cítese como siempre en el

Barflor
PUERTA DEL SOL

Dirección telegráfica; SANCHOMAR
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Floreced, flores, como lirios y bendecid al Señor

Maria de San José, puede ser llamada “el
La Madre Teresa no lo advirtió, 

porque el Tajo veló el secreto en su 
murmullo. Pero María Salazar ha­
bía espiado los pasos de la Santa 
en el palacio de Doña Luisa de la 
Zerda. Y vio que la Madre tenía 
«un rostro, nada común, sino ex­
traordinario, de suerte que no se 
puede decir redo'ndo ni aguileño. 
Las cejas de color rubio oscuro, los 
ojos negros, vivos y redondos, no 
rnuy grandes, mas muy bien puestos. 
Tenía tal gracia en el rostro, que da­
ba gran contento mirarla y oiría. Te­
nía lindas manos... Tres lunares pe­
queños...» Desde entonces surgió 
entre ellas, quizá ignoradamente, 
esa corriente de simpatía que las 
unió hasta la muerte. Una corriente 
entablada entre las dos almas ge­
melas. Porque el alma de María de 
San José, como reflejaba en ese re­
trato histórico que trazara de la 
Santa, era clara y transparente; lim­
pia y clara como el agua limpia y 
clara y transparente de la Santa Ma­
dre, que cobra vida en ese retrato 
de su rostro, con lunares y todo.

La Madre Teresa, agradecida, le 
decía un día en confianza a aquella 
Monja a la que quería; a la que en­
vidiaba en cierto punto. Decía a la 
Priora de Sevilla, que se movía con 
soltura por la Andalucía que ella 
tanto, temía por andar suelto el dia­
blo por aquellas tierras para las que 
María de San José era como «pin­
tada», en expresión de la misma Ma­
dre: «Vuestra Reverencia lo dice 
tan bien todo que, si mi parecer 
se huviera de tomar, después de 
muerta la eligieran por fundadora, y 
aun en vida de muy buena gana, que 
harto más sabe que yo y es mejor...»

El documento es transcendental y 
revelador. De él emerge, con más 
rudeza que ella del de María de San 
José (porque la Santa no entendía 
los latines de la priora de Sevilla 
ni había oído hablar de los «asirios» 
que le mentaba en sus cartas), la 
figura extraordinaria de esta reli­
giosa, bien plantada, y que habría

doble de Santa Teresa"
Corriente pura de dos almas: dos 

ríos torrenciales
hermana de Teresa, y en la que ella 
contemplaba sus ojos «no muy 
grandes, pero muy bien puestos»! 
La priora de’ Sevilla, depuesta y to­
do, era como la Madre Teresa. Pero 
no estaba hecha para lidiar con 
monjas necias como la «Negra Vi­
caria», ni con clérigos bobalicones 
cual el memo de Garciálvarez, que 
lograron empañar el cielo claro de 
su mirada, de.su fama, con el cieno 
que chapuzó a la Santa Madre.

Y porque se parecía a la Madre, 
llevó su Reforma a la nación her­
mana de Portugal. Y porque quería 
a su Madre, no pudo resistir su fo­
gosidad los intentos de prescindir 
del espíritu de la Madre y acabó 
en desgracia del P. Doria, que que­
ría alejar la intervención póstuma 
de Teresa en la Descalcez. Como 
acabó en desgracia del recio Geno­
vés el P. Gracián, el preferido de la 
Madre, cuyo rastro quería borrar 
Doria.

“Es maravilla que una flaca mujer tan 
animosa, que emprendiese cosa tan gran­
de, y tan sabia y tan eficaz, que saliese 
con ella y robase los corazones que tra­
taba, para hacerlos de Dios, y llevase las 
gentes en pos de sí, a todo lo que aborre­
ce el sentido".

(Fr. Luis de León).

Nació Santa Teresa de Jesús en Avila

P. JOSÉ DE 'JESÚS MARÍA. 0. C. D.

María de San José era como el 
doble de Santa Teresa. Vemos la 
corriente flúida de dos almas, dos 
ríos torrenciales, con el cauce al 
mismo mar.

Que no otra cosa dan a entender 
esas cartas numerosas que le diri­
giera Santa Teresa, que integran 
parte de su luminoso epistolario, y 
por las que se pueden rastrear las 
relaciones íntimas que unían sus 
dos corazones, ardientes y marti­
lleados por las mismas preocupa­
ciones y por los mismos enemigos. 
Después de Gracián, es María de 
San José la feliz destinataria “que 
cuenta con más cartas de la gran 
Teresa. ¡Qué gracia desparramada 
y que enlaza a estas dos almas que 
se mueven con simpatía! Teresa de 
Jesús respira y se explaya cuando 
se dirige a la Priora de Sevilla; «En 
gracia me ha caído qué autorizada 
está con su campanario». 0 ante al­
gún modesto regalo: «Cómo pre­

sume ya de enviar dineros ¡Dios se 
lo pague y el agua de azahar, que 
vino muy bueno!» En otra ocasión: 
«Guárdense de beber el agua de la 
zarzaparrilla, aunque más quite el 
mal de madre». Le habla con su 
risa franca a flor de labios de los 
membrillos, de aquellos pocos mem­
brillos que llegaron buenos, o del 
atún que enhorabuena quedó en Ma­
lagón; del ingüentillo bueno, para la 
pierna mala; o le recomienda el re­
medio para la calentura, aunque sea 
de purgas. «Que vuestra reverencia 
no hile con esa calentura, que nun­
ca se quitara, según lo que ella bra­
cea cuando hila y lo mucho que 
hila».

A veces, la Madre Teresa se pone 
seria, quizá un poco acomplejada 
ante aquellos latines de la priora de 
Sevilla que ella no entiende y pide 
por amor de Dios que no vengan 
las cartas con aquellos latines que 
en mala hora se deslizaron de su 
pluma; o le suplica no hable más 
de los asirios; que a las monjas 
má,s les vale ser llanas que letradas.

Y así van pasando las cartas, tes­
timonio evidente de la prestancia 
de esta mujer toledana; de la con­
fianza que reinaba entre.ellas que 
se prolonga a detalles de cocina, de 
remedios caseros, de doblones y pa­
gos de portes, etc.-, etc. Es induda­
blemente lo más hermoso, lo más 
natural de este epistolario rezuman­
te de pura naturalidad teresiana, lo 
que la Santa escribe a María de San 
José, aquellas monja qué podría su­
pliría muy bien después de muerta y 
que durante su vida, se le pareció 
tanto, con sus lunares y todo, que 
se le podría llamar propiamente; 
«el doble de Santa Teresa».

sido capaz de reinar en aquella 
costelación de mujeres que vivieron 
con Santa Teresa, si esta no hubiera 
eclipsado a todas en una gloriosa 
anulación. Pero, después de ella, 
María de San José que valía para 
fundadora y para suplir a la Santa. 
Porque si hubiéramos de calificar 
de alguna forma a esta mujer brio­
sa y un tanto extraña, vigorosa e 
indomable y apasionada, lo haría­
mos llámándola «el doble de Te­
resa».

En todo se parecían. ¡Qué alma 
debía ser esta que hasta se vio en­
vuelta en las calumnias que arrolla­
ron ai P. Gracián y a Santa Teresa 
en el feo proceso de Sevilla! Por­
que las calumnias solo las cosechan 
las almas que son tan nobles como 
ruines las que las lanzan. «Aquella 
vieja tal la habían de entregar a 
blancos y negros para que se harta­
se de ser mala; y que traía muje­
res mozas de un lugar a otro con 
achaque de fundación para que lo 
fuesen», que dijeran de ella Cárde­
nas o Acosta. ¡Si hasta llegaron a 
afirmar «que andaba en marañas y 
mentiras y era el alma más enreda­
da que habían visto», aquel alma

«Fue la Madre Teresa de Jesús natural de Avila, ciu­
dad muy noble y muy antigua y bien conocida entre las 
de Castilla ia Vieja y de aquí adelante lo será mucho 
más por haber en ella nacido y crecido esta tan dicho­
sa planta, que pareciendo al principio tan pequeñita 
va ya extendiendo sus ramos por toda España y fuera 
de ella los ha comenzado a extender por Génova, y llega 
aún a las Indias y pasará muy presto, como se espera 
en Nuestro Señor, más adelante. Nació en las casas de 
sus padres, que están enfrente de Santo Domingo, jun­
to a Santa Escolástica y ahora las ha comprado Don 
Diego de Bracamonte y metido en su mayorazgo, las 
cuales yo he visto y la pieza donde la Santa nació, y 
otras junto a ella, donde durmió más de quince años. 
Y si el dueño que es ahora de esta casa las estima en 
lo que ellos merecen, en estas dos piezas había de ha­
cer un oratorio, donde se conservase la memoria de 
este hecho y atreveríame yo a asegurarle que no per­
dería nada con esta devoción, sino por ventura por ella 
vendría la bendición de Dios sobre los que en ella vi­
viesen ahora y después».
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:-: Les daré en mi casa nombre mejor ^ue el de hijas :-:

Fulgor de belleza y de ingenio...
Santa Teresa Margarita descubre entre sus pasos 

un sendero de luz y de flores

La Venerable 
Catalina de Cristo 

nació en
Es la Última de las hijas de San­

ta Teresa que ocupó la gloria de 
Bernini e hizo voltear a gloria las 
campanas del Vaticano, (19 de mar­
zo, 1934). Cuando murió, el día 7 de 
marzo de 1770 en el Carmelo de 
Florencia, tenía poco más de vein­
tidós años y medio. ¡Un juguete de 
mujer, y un capullo de santa!

Como hija de su grande homóni­
ma española Santa Teresa, represen­
ta el más genuino espíritu de su 
Reforma. Como «Margarita», su vi­
da y su mensaje se parecen a la evo­
cación de esa flor: es sencilla, blan­
ca, casi tímida en su recato, humil­
de, escondida; regala su tenue y es­
quivo aroma única y pudorosamen­
te a quien se le aproxima. Su exis­
tencia fue una sonrisa perenne de 
Dios, lo mismo que las estrellas lo 
son del sol. En su efímero paso por 
el mundo su talle humano y sobre­
natural se dejó ver primaveral, so­
leado, juvenil y florecido en todo 
género de gracias.

El cardenal Mistrángelo de Flo­
rencia recomendaba la biografía de 
esta noble, rubia y graciosa mucha­
cha, porque «su fulgor de belleza y 
de ingenio descubre ante sus pasos 
un sendero de luz y de flores, y por­
que vivió la vida de los ángeles; án­
gel en la familia, ángel en el colegio, 
ángel en el Carmelo. Amó a Dios 
como lo aman los serafines; amó a 
sus semejantes como lo aman los 
santos.»

Pío XI al aprobar los milagros 
que habrían de servir para procla­
maría Beata (1929), decía: «Esta 
corta vida es pura emulación para 
cuanto hay de bello, de más elevado 
y de más divinamente hermoso y 
sublime. Es una aspiración lograda, 
que por sí sola bastaría para honrar 
a la Humanidad.» El mismo Pontí­
fice manifestó en otra ocasión su 
augusto deseo de que esta joven, 
aristócrata y elegante en su vida de 
seglar cuanto delicadamente servi­
cial y humilde en el Carmelo, sirva 
de modelo y de estímulo a las gene­
raciones modernas, en unos momen­
tos en que «el mundo se manifiesta 
tan absorbido y distraído por las 
codicias terrenales, en que tantas 
almas pierden el sentido de las co­
sas espirituales y mientras parece 
que se precipitan a la ruina que su­
pone ese afán de poseer para gozar, 
sobresalir y vivir el orgullo de la vi­
da; en tiempos que tantas otras al­
mas, antes puras, se van dejando 
arrastrar miserablemente hasta el 
punto de hacer pensar que han per­
dido el aroma y la belleza de lo más 
hermoso, cual es el candor de la mo­
destia, de la pureza y de la ver­
güenza.»

Si Anita Redi nació en Arezzo el 
15 de julio de 1747, en 1763 tiene 
dieciséis años cuando la sorprende­
mos de colegiala interna en las Be­
nedictinas de Florencia. Es el mes 
de septiembre. Acababa de salir del 
recibidor su amiga Cecilia Alber- 
gotti, que había ido a despedirse an­
tes de entrar Carmelita. Ana María 
Redi no tenía aún escogido su ca­
mino. Mas, esta misma tarde, pri­
mero en su habitación y luego en el 
Coro, oiría la llamada: «Yo soy Te­
resa de Jesús y te digo que pronto 
estarás en mi Monasterio.» Así suce­
día un año justo más tarde. La lu-

Por Luciano de SS. Sacramento 
cha por la vocación de esta niña 
elegante y el tributo de belleza y de 
amor que consigo llevó al convento 
es un capítulo muy bonito. El 12 de 
marzo de 1766 emitía sus votos, en­
tonces solemnes y definitivos. A sus 
nombres de Teresa y de Margarita, 
evocación de grandeza de alma y de 
sencillez escondida, añadió el ape­
llido de amorosa intimidad del Sa­
grado Corazón de Jesús. Moría el 
miércoles, siete de marzo de 1770, 
víctima de un ataque fulminante de 
apendicitis.

Su paso por el Carmelo, auténtico 
vuelo de paloma, fue un desafío de 
ángel a los ángeles, como para ella 
fueron las demás religiosas. Termi­
nó presto el ideal y todo el progra­
ma de la Madre Fundadora. Con la 
persuasión más firme que da el 
ejemplo pudo recomendar a sus 
compañeras de aventura mística: 
«Recordemos que nuestra santa Ma­
dre Teresa fundó nuestros conven­
tos principalmente para que ayudá­
semos con oraciones a los que tra­
bajan en llevar almas a Dios. Si en 
esto nos descuidamos, habremos de­
generado totalmente de su espíritu, 
y la Santa Madre no nos tendrá por 
Hijas suyas.»

Por su parte, esta Santita es el or­
gullo de la Madre. Supo bien por 
dónde andaba este dulce «imán del 
mundo» cuando atrapó en su Orden 

La gesta teresiana merece ser altamente encomiada y 
conmemorada con ritos festivos, ya que la restauración de 
la vida religiosa realizada por esta virgen admirable, en un 
como rebrote del antiguo e ínclito troncó de la Orden del 
Carmen, vino a ser en la Iglesia una nueva y florida prima­
vera en la misma época en que el Concilio Tridentino pro­
movía con nuevo empuje el incremento de la religión ca- 
tólica.-JUAN XXIIL

La casa de don Alonso Sánchez de Cepeda
Las puertas principales daban a la calle de Santo 

Domingo, que formaba parte de la plazuela del mismo 
nombre. Esta prolongación de la calle de Santo Do­
mingo hacia el Este se comenzó a llamar después, calle 
de la Dama, por un suceso legendario que se remonta 
a la segunda mitad del siglo XVI.

La casa solariega de los Cepedas fue antes Casa de 
la Moneda o Ceca del Reino. El año 1492 esta casa 
constituía una de las preocupaciones espirituales de 
Isabel la Católica, según lo manifiesta ella en una carta 
de conciencia a su confesor. Fray Hernando de Talave­
ra. Esta es una coincidencia material entre Isabel la 
Católica y Santa Teresa de Jesús, las dos paisanas tan 
parecidas en su grandeza de ánimo.

Don Alonso Sánchez de Cepeda, compraba la Casa 
de la Moneda en el año 1505 por noventa mil maravedi­
ses, pocos meses después de su primer matrimonio. 
El año 1515, durante el segundo matrimonio de Don 
Alonso con Doña Beatriz de Ahumada nacía allí mismo 
Teresa de Jesús, la Santa que había de hacer célebre 
este solar en el mundo entero. Aquí vivió la angelical y 
bella Teresa de Ahumada, hasta su ingreso en el conven­
to de la Encarnación el año 1535, siguiendo las costum­
bres hidalgas y patriarcales de su cristiana familia.

y en su hechizo a la señorita Redi. 
Teresa Margarita llevaba siempre a 
flor de labios frases y anécdotas de 
la Santa Fundadora, citándolas con 
gracia, oportunidad y veneración. 
Durante el recreo solían las religio­
sas entretenerse en lo que llamaban 
«juego de ángeles». Consistía en que 
cada monja por turno había de ex­
presar el agradecimiento al Señor 
por algún beneficio. La rueda seguía 
y se repetía varios turnos sin inte­
rrupción, mas a condición de no in­
sistir en lo mismo, ni repetir lo que 
ya hubiera dicho otra. La hermana 
Teresa Margarita parecía siempre la 
más sosa..., sino es que estaba co­
mo alucinada por una sola idea: por 
veces que pasara la ronda, ella no 
acertaba a salirse de dar gracias a 
Dios porque le había concedido el 
ser Hija de tan gran Madre.»

¡Así salió ella, «eximio adorno del 
jardín carmelitano», como la salu­
daba Pío XI en la homilía de su ca­
nonización! Así pues, en este Cuar­
to Centenario, San José de Avila 
presenta un capítulo nuevo y recien­
te entre tantos de su viejo mensaje 
de alta Escuela de espiritualidad y 
de Reforma. Se titula: Abscondita 
(la vida escondida con Cristo en 
Dios). En el Catálogo de los Santos 
y de los Maestros del espíritu se 
evoca todos los años el día 11 de 
marzo festividad de Santa Teresa
Margarita del Corazón de Jesús.

Madrigal de las 
Altas Torres

V. Catalina de Cristo (Balmase­
da). Fue de esta tierra de Avila, pues 
nació en la villa ,de Madrigal de fa­
milia noble y^muy cristiana. Ella se 
dio mucho a la virtud y penitencia 
en el siglo. N. S. M. la recibió en el 
convento de Medina y cuando se 
ofreció la fundación de Soria puso 
en ella los ojos para Priora de la 
nueva casa. Sorprendióse el Provin­
cial, P. Gracián, y dijo a la Santa 
que cómo hacía aquello pues Cata­
lina de Cristo no sabía escribir y 
aun leía mal: «Catalina de Cristo 
sabe amar mucho a Dios y esto le 
basta para ser buena Priora», con­
testó Santa Teresa. Y no solo lo fue 
de Soria sino que después de muer­
ta N. S. M. fundó en Pamplona y 
Barcelona, donde murió el año 1594 
a los cincuenta años de edad. Su 
cuerpo dotado de admirable inco­
rrupción que conserva hasta el día 
de hoy, fue trasladado a Pamplona.

En San José de Avila fue también 
insigne en santidad otra Catalina de 
Cristo, natural de Villacastín. Era 
Hermana de velo blanco y entraña­
ble amiga de la B. Ana de San Bar­
tolomé que convivió con ella algún 
tiempo en Avila y desde Flandes la 
dirigió varias cartas (conservamos 
dos de ellas). Esta Hermana tuvo 
revelaciones sobre la edificación de 
nuestra iglesia por Francisco de 
Mora y alcanzó muchas gracias pa­
ra los Guillamas insignes bienhecho­
res de este convento.
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No Kay árbol tan bermoso en el Paraíso Je Dios
Los grandes hombres de la Reforma del Carmelo

Teresa está contemplando desde 
el marco de la ventana de su celda 
el maravilloso espectáculo que pre­
sentan unas diminutas gotas de ro­
cío al ser tocadas por los débiles ra­
yos del naciente sol, en la madre­
perla de una rosa. Y al mismo tiem­
po que contempla ese pequeño re­
flejo de la grandiosidad de Dios en 
la materia bruta rumia en su inte­
rior una idea que hace algún tiempo 
la subyuga. Ha llegado al culmen de 
esta ascensión. Y ha gritado; Sí, 
pero me siento mujer y débil. Y ha 
corrido, envuelta en continuos y 
apretados plegamientos de su hábito 
bajo el toldo hermosísimo del claus­
tro de la Encarnación. La idea le si­
gue atormentando a Teresa. Hasta 
que un día, 24 de agosto de 1562, en 
un rincón cercano a las murallas de 
Avila ha tañido una campana con 
su lengua de acero al aire. Ha sido 
obra de esa Teresa tan mujer y al 
mismo tiempo tan fuerte. Pero la 
idea de Teresa aún no le ha dejado 
lugar a reposo; sigue evolucionando 
en un aumento sistemático. Teresa 
está muy contenta de lo que ha lle­
gado a hacer su debilidad por su 
Esposo. Pero esas mujeres, dice Te­
resa, que se cobijan bajo esa primera 
encarnación del pensamiento Tere­
siano son mujeres y débiles como 
ella. Podrían al fin cansarse de aque­
llas cosas que en vida les repetía 
tan machaconamente la Madre, cuan­
do ella faltase; o sin llegar a tanto 
podrían interpretar su pensamien­
to como el protestantismo los sa­
grados libros. ¿Por qué no reformar 
también los frailes? Y esta chispa 
saltada en un momento de intimi­
dad con su idea magna, «la gloria 
de su Esposo» ha sido capaz de en­
cender, como una aurora boreal to­
do su espíritu. Pero la Santa no se 
contenta con esto: que los frailes 
reformados fueran en su totalidad 
unos simples capellanes de sus mon­
jas, ella quería que sus frailes fue­
ran la parte activa de su inmenso 
ideal. Tampoco se contenta con eí to, 
quiso más: pensó en esos hombres 

Parroquia de San Juan Bautista
El templo de San Juan Bautista que tanta anti­

güedad e historia tiene, es célebre ante todo, por ha­
ber sido la parroquia de la familia de la Santa y porque 
ésta fue regenerada en su pila con las aguas del Bau­
tismo.

No se puede presentar la partida de nacimiento y 
bautismo de Teresa de Ahumada porque el Libro de 
Bautismos más antiguo que se conoce hasta la fecha 
de esta Parroquia comienza en el año 1550. Sin embar­
go, existe una tradición firme y constante que data de 
los tiempos de la Santa, que así lo afirma, avalada ade­
más por el testimonio de sus contemporáneos.

En la pila la impusieron el nombre de Teresa, que 
era como se llamaba su abuela materna, doña Teresa 
de las Cuevas, que aún vivía. Padrino del Bautismo fue 
Don Francisco Vela Núñez, hermano de Don Blasco, el 
primer Virrey del Perú y madrina Doña María del Agui­
la, ambos de familias nobles, eparentadas con la fami­
lia de los Cepedas.

Otra tradición muy respetable dice que el bautismo 
de la Santa fue el 4 de Abril del año 1515, ocho días 
después de su nacimiento. Mientras la familia de los 
Cepedas celebraba jubilosa el bautizo de su nuevo vás­
tago, las Carmelitas del Monasterio de la Encarnación 
repicaban alegres las campanas de su nuevo Convento 
anunciando su inauguración.

que viviendo las vivencias que ellas 
vivían se lanzaran al mundo en un 
pregón de paz y santificación. Ella 
con sus monjas les ayudarían con 
sus oraciones, y ellos harían reali­
dad su misma oración y la de sus 
hermanas enclaustradas, y con es­
te pensamiento que fue el que mo­
vió desde entonces todos sus actos 
se lanzó por un camino, mecido en­
tre olas de polvo hacia Medina. Y 
una tarde llena de recuerdos se en­
contraron frente a frente en Medina 
los dos reformadores del Carmelo: 
Juan y Teresa, símbolos de un ideal.

Un día la Santa Madre había di­
cho a un grupo de sus hijas: tene­
mos tantos santos y hombres gran­
des en nuestra Orden, hijas... Con 
su reforma aumentarían en gran 
multitud. Y el primero de ellos es 
San Juan de la Cruz; Hombre ma­
ravilloso que causa una admiración 
a los espíritus que le conocen. Es­
to es fray Juan de la Cruz: soledad 
y camino, contemplación y mirada 
hacia la siega, lucha y victoria, luz 
y tiniebla. Fue el hombre que cin­
celó en el corazón de la Iglesia; el 
Carmelo, según expresión de Santa 
Teresita, aqueUa palabra que es la 
nota magna de su pensamiento, na­
da, nada, nada... De su poesía ha 
dicho Menéndez Pelayo: «...pero aún 
hay otra poesía más angelical y divi­
na que ya no parece de este mun­
do, ni es posible medirla con cri­
terios literarios y eso que es más 
ardiente de pasión que ninguna poe­
sía profana y tan exquisita y elegan­
te en la forma y tan plástica y fi­
gurativa como los más sabrosos fru­
tos del Renacimiento. Son las can­
ciones espirituales de San Juan de 
la Cruz: La subida al Monte Car­
melo. La noche oscura del alma. 
Confieso que me infunde religioso 
temor el tocarías. Por allí ha pasado 
el espíritu de Dios hermoseándolo 
y santificándolo todo». Por su místi­
ca ha conseguido el título de Doc­
tor de la Iglesia, príncipe de los mís­
ticos; por ella y por su filosofía es 
admirado de católicos y protestantes. 

panteístas, racionalistas... A tantos 
lía llevado a los ojos la luz que pa­
rece un contraste que la palabra 
tinieblas en sus obras se haya con­
vertido en los labios de tantos hom­
bres sin ideal y sin rumbo, en luz. 
Y para terminar diremos que el ma­
yor elogio que se ha hecho de este 
hombre de ascensiones ha sido el 
que la Santa ha grabado en sus car­
tas. Y a Juan de la Cruz han se­
guido otros muchos: Gracián, el 
hombre que admiró y amó a la San­
ta como hijo; para el cual ella fue 
la mujer grandiosa que le comuni­
có en un alarde de generosidad y de 
amor la chispa que le incendió en 
un amor incomprendido hacia los 
hombres. Gracián fue el hombre en­
tregado sin reservas a alcanzar el 
doble espíritu de la Reforma: Ora­
ción y Apostolado; pero fue muy 
confiado, no creyó en la malicia y es­
to le perjudicó.

Doria, Nicolás de Jesús María: El 
buen Nicolao, como le llamaba la 
Santa. Es muy discutida hoy día su 
figura: fue el hombre casi dictador 
que creyendo que la reforma se ve­
nía abajo por el poco pulso en el go­
bierno del padre Gracián, quiso, con 
buen propósito sostenerla en su caí­
da con medidas a veces severísimas. 
Los dos primeros siglos de la Refor­
ma le adoraron. Ante los capítulos 
celebrados en Pastrana se exponían 
sus restos.

Tomás Jesús María: Fundador del 
Seminario Romano de Misiones; 
doctor en misionología, fundador 
de los desiertos carmelitanos. Se 
cuenta de él que siendo de muy cor­
ta edad ya era catedrático, y para 
que sus discípulos le vieran en la 
cátedra fue necesario ponerle unos 
altos tacones de corcho.

Padre Domingo Jesús María: cola­
boró grandemente con el P. Tomás 
en la fundación de la Sagrada Con­
gregación de Propaganda Fide. Fue 
miembro activo de ella y nombrado 
por Gregorio XV colector de limos­
nas. La misma congregación le ha 
señalado en una de sus galerías de 

promotores y bienhechores ilustres; 
en 11a se puede apreciar una fotogra­
fía de su persona con una inscrip­
ción.

Y a estos siguieron otros muchos, 
entre los más ilustres: Ambrosio 
Mariano, Ferdinando de la Madre de 
Dios; el indigno, como se firmaba 
Francisco de Jesús (Indigno), pie­
dra preciosísima cortada en la in­
gente cantera del Beato Juan de Avi­
la, y cincelada en el espíritu Teresia­
no. En su gran humildad prefirió 
entrar en la Orden como simple le­
go, pero su locura de Amor hacia 
Dios y las almas le encumbró a la 
alta dignidad del sacerdocio en tie­
rras Africanas. Todo este fuego se 
lo pegaron Juan de Avila y Teresa 
de Jesús; Alonso de la Madre de 
Dios, Pablo de là Concepción, José 
del Espíritu Santo, los dos Juanes: 
Juan de Jesús María (el Calagurri­
tano) confesor de papas. De él ha 
dicho una orden que lo ha estudiado 
que podía ser doctor de la Iglesia y 
santo. El gran Pontífice S. S. Pío IX 
arrodillado un día delante de su 
cuerpo incorrupto, le decía con ter­
nura; «Haz cualquier milagro, pa­
dre mío, y yo te daré el honor de los 
altares». Juan de Jesús María (Ara- 
valles): gran formador de novicios 
y autor de varios libros.

Hermano Francisco del Niño Je­
sús: Simple hermano lego, que ha 
seguido desde muy cerca las huellas 
del pobrecito de Asís, cuyo nombre 
lleva. Está en vías de canonización.

Merecen especial mención los Sal­
manticenses; su curso de Teología 
es admiradísimo, y son tenidos co­
mo los mejores comentaristas de 
Santo Tomás. Omitimos sus nom­
bres. Igualmente los complutenses 
por sus estudios de Filosofía.

Y avanzando en el tiempo: el Pa­
dre José María del Monte Carmelo 
(Cadete) famosísimo ermitaño de 
San José de las Batuecas. Padre 
Francisco Palau Quer: fundador de 
las Hermanas Carmelitas Descalzas 
misioneras; con esta fundación lle­
vó a la práctica lo que Teresa de 
Jesús no pudo llevar en su siglo, 
porque era mujer.

P. Hermann Cohen: músico judío 
convertido; enamorado del Santísi­
mo Sacramento y Fundador de la 
Adoración Nocturna.

Padre Juan Vicente: un hombre 
de nuestro siglo que copió mucho 
de Francisco, el Indigno, en su amor 
a las misiones.

Y para terminar, el P. Silverio de 
Santa Teresa: anterior Prepósito 
General de la Orden; reconocidísi­
mo historiador de nuestra orden e 
infatigable investigador de asuntos 
teresianos. España le debe mucho. 
Otro incansable investigador, este 
Sanjuanista, ha sido el padre Crisó­
gono de Jesús Sacramentado. Escri­
bió la mejor biografía de San Juan 
de la Cruz galardonada con premio 
del Ministerio de Educación Nacio­
nal. Todo «sanjuanista» tendrá siem­
pre una deuda de gratitud contraída 
con el P. Crisógono, cuyo nombre 
irá siempre ligado al éxito de este 
movimiento y cuyos estudios en los 
más variados perfiles se harán en 
todo momento imprescindibles para 
fundamentar la investigación exacta 
y preparar el hallazgo de nuevos te­
soros.

Otros muchos, que nada o muy 
poco desmerecen de estos, nos he­
mos visto obligados a dejar en el ol­
vido por falta de espacio.

Fr. Agustín de Sta. María Goretti 
0. C. D.
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:-: Tus plantaciones, oli Teresa, son el Paraíso

Plantó un cobomforo podrido 
port/ue se /0 mandaron

Avila, 1560. Aún se conserva en la 
Encarnación, convento de 180 mon­
jas por los días de la Santa, la cel­
da de Teresa de Ahumada donde tu­
vo lugar el célebre coloquio que 
cuajó en la Reforma del Carmen.

Un puñado de religiosas platican 
animadamente sobre los santos del 
yermo y sobre la vieja austeridad 
cenobítica de la Orden de la Virgen. 
Qué felices si pudieran retirarse 
ellas a un monasterio pequeño, don­
de poder vivir la soledad, oración y 
rigor de los viejos ermitaños del 
Carmelo. Teresa, conmovida y edi­
ficada, aconseja que cada cual trate 
de reformarse y guardar la Regla 
primitiva. Ella pedirá a Dios luz y 
fuerza para hacer lo que convenga.

Pero hay allí una joven de diecio­
cho años, corazón noble, genio vivo, 
temperamento apasionado, que re­
plica al terminar la velada: «Ma­
dre, haga un monasterio como de­
cimos, que yo ayudaré a V. R. con 
mi legítima». A los pocos momentos 
llega doña Guiomar de Ulloa, la 
gran amiga de la Santa, que reafir­
ma: «Madre, yo también ayudaré 
a lo que pudiere en esta obra tan 
santa».'- El rostro de la Madre Teresa 
se volvió a iluminar. Dios le ponía 
en la mano los primeros fondos pa­
ra el primer monasterio reformado. 
_ Dos años más tarde y aquellas 
ilusiones serán una gozosa realidad. 
Aquella joven que ofrecía a la San­
ta su legítima para emprender la 
Reforma, se llamaba María Bautis­
ta de Cepeda y Ocampo, sobrina de 
la insigne Reformadora. Tiene la 
gloria de contarse entre las primi­
cias de la Descalcez carmelitana.

Es María Bautista una de las fi­
guras de más relieve de las prime­
ras hijas de Santa Teresa, una de 
sus más predilectas, estampa atra­
yente y simpática, de recio temple 
y de exquisita sensibilidad, «mujer 
de gran perfección, raro y agudo in­
genio», a juicio del P. Gracián. Com­
pañera de la Madre en las primeras 
fundaciones (Avila, Medina, Valla­
dolid). Testigo y confidente de tan­
tas intimidades teresianas.

Nacida en Toledo, 1543, de Diego 
de Cepeda, primo hermano de la 
Santa, y de Beatriz de la Cruz y 
Ocampo, queda huérfana de madre 
a los pocos años. Su encuentro con 
la Santa lo relata ella misma: «Sien­
do de edad de cinco o seis años, es­
tando en Puebla de Montalbán, don­
de me criaba en casa de un tío mío, 
acertó a pasar nuestra Santa Madre 
por allí, que venía de una romería 
de Nuestra Señora de Guadalupe y 
poso en casa, que era su primo. No 
se si por ser hija de mi padre a 
quien ella mucho quería, 0 por los 
fmes que el Señor sabía, se aficionó 
a mí y pidió si me quería ir con ella 
a la Encarnación. Esto no tuvo lu­
gar por entonces, así por mi poca 
gana como por tenerme en su poder 
una tía, beata franciscana, que des­
de el ama me había criado v con 
ilusión me quería.»

Sin embargo, a los dieciocho años 
en calidad de seglar, según cos­

tumbre de la época—la hallamos 
ya con su tía en la Encarnación de 
Avila. En 1563 ingresa descalza en 
San José. La Madre se la lleva con­
sigo a la fundación de Medina 
(1567); y al año siguiente (1568)

Era la sobrina más querida 
de Santa Teresa, la Madre 

María Bautista
pasa con ella a Valladolid. En 1571, 

cuando Isabel de la Cruz fue llama­
da a la Encarnación de Avila, que­
dó la Madre María Bautista de Prio­
ra de esta Comunidad. Desde esta 
fecha hasta su muerte puede decir- 
se que fue el alma de esta funda­
ción.

De su talento es testimonio elo­
cuente la frase de la Santa al Padre 
Gracián: «¿Qué le parece lo que sa­
be esta? —Estoy hecha una boba 
delante de ella, y confundida de 
cuán ignorante soy para cosa bue­
na». Pero aún es más elocuente el 
relato de la Santa en el cap. 1 de 
las Fundaciones, hablando de su 
virtud..

Aún se conserva en San José de 
Avila un huertecillo llamado inge­
nuamente por las religiosas del «co­
hombro». Recuerda una de las ocu­
rrencias pintorescas de la Santa Re­
formadora. Lo narra ella misma. Un 
día, para probar la obediencia de 
su sobrina, le manda plantar en el 
huerto un cohombro. Estaba podri­
do. Sin embargo, la angelical reli­
giosa obedeció tan alegre y a ciegas 
que la Madre quedó hondamente 
edificada de aquel rendimiento de 
juicio tan pronto y jovial. Luego se 
hacía lenguas de aquella rara vir­
tud, recia y limpia, como el alma de 
la joven religiosa.

Dos joyas de imponderable valor 
histórico—literario—o si se quiere, 
dos venerandas reliquias—hemos 
de agradecer a la Madre María Bau­
tista: unos Apuntes autobiográfi­
cos, llenos de alusiones teresianas 
del mayor interés, guardados en Va­
lladolid con exquisito esmero, y 
unas 17 cartas autógrafa.s que la 
Santa dirigió a su sobrina en dis­
tintas fechas. Tiene otro gran mé­
rito María Bautista: haber prestado 
el mayor apoyo y entusiasmo para 
la introducción de la Reforma en 
Francia. Es justo destacarlo en esta 
fecha cuatro veces centenaria.

Al fin, tras una larga carrera pe­
nitente y silenciosa—auténtica hija 
de la Madre Teresa—cargada de mé­
ritos y de virtudes, no menos que de 
inefables regalos de Dios, moría en 
Valladolid el 10 de agosto de 1603, a 
los sesenta años de edad y cuarenta 
de religión. La Corte en pleno, resi­
dente entonce.s en Valladolid, con 
Felipe III y su esposa Doña Marga- 
garita la veneraban por santa y le 
consultaban asuntos de importan­
cia. Su muerte produjo gran senti­
miento en la Corte. La Ma^re M9ría 
Bautista es una de las religiosas más 
destacadas de la Reforma del Car­
men. Una de las estampas fieles de 
la Madre Reformadora.

P. Isidoro de San José, O. C. D.

A que los descabezasen

Los Cuatro Postes
CUATRO POSTES: ¡Dicen tanto de 

Avíla! Porque cuatro postes fueron Te­
resa de Jesús. Isabel la Católica, Juan 
de la Cruz y D. Alonso de Madrigal. Y 
cuando Teresa soñó reformar su Orden 
pensó también en cuatro férreos postes: 
Ursula de los Santos, Antonia del Espí­
ritu Santo, María de la Cruz y María de 
San José. Sobre ellas ha caído el tiempo 
y con él el olvido. La verdad es que ellas 
siguen así de esbeltas como los cuatro 
postes, que siguen como el granito des­
afiando al tiempo, que son y serán cua­
tro postes sobre los que se apoya la Or­
den Carmelitana. Santa Teresa buscó 
sus fundamentos en estas «grandes sler- 
vas de Dios (que esto se pretendió al 
principio, que entrasen personas que 
con su ejemplo fuesen fundamento para 
que se pudiese el intento que llevába­
mos de mucha perfección y oración 
efectuar)> (Vid. XXXVí, 6),

Bien estaría que en este IV Centenario 
de la Reforma Teresiana, sacando a re­
lucir lo que siempre ha sido fudamento 
oscuro y desconocido, recordáramos 
aquellas cuatro <huérfanas pobres (co­
mo las llama con graciosa Ironía Teresa) 
solas aunque fuertes esperando que de 
un momento a otro se viniera la puerta 
abajo, pero que a pesar de ello no ce­
dían un ápice: «de aquí no saldremos 
hasta que no nos saque quien aquí nos 
ha metido». Y allí en el conventlto de 
San José que se mereció el pseudónimo 
de «portalico de Belén», por pequeño- 
les había metido Santa Teresa. A Ursu, 
la de los Santos, recomendada por el 
Maestro Gaspar Daza. Ya el mismísimo 
día de la Reforma, al ser Teresa llamada 
desde la Encarnación para que diese 
cuenta de lo que había hecho, la dejó 
como priora: como priora tuvo que so­
portar la tormenta que se les echó enci 
ma y animar a sus compañeras hasta 
que regresó la Santa Madre. Antonia del 
Espíritu Santo, que se quería ir monja a 
otra parte, fue retenida y encaminada 
hacia la nueva Reforma por San Pedro 
de Alcántara. Acompañó a la Madre Te­
resa en varias fundaciones y conoció la 
gracia andaluza. Cuando murió, siendo 
priora de Málaga, el murmullo de las 
sencillas gentes la proclamaba Santa.

La tercera, María de la Cruz, fue un 
hechizo para la Santa Madre. La cono­
ció cuando servía en casa de Doña Guío 
mar de Ulloa, y ya entonces quedó pren­
dada de sus virtudes. Fue entonces 
cuando la Santa Madre pensó en ella y 
la escogió para columna que había de 
ser de la Reforma del Carmen Descalzo. 
«Murió acompañada de la Santísima 
Virgen y de un gran coro de ángeles».

La cuarta fue María de San José, afor­
tunada hermana del primer capellán de 
esta casa, Julián de Avila. Profesó en 

(Pasa a la página 15)

Los Cuatro Postes es uno de los lugares más típicos de Avila, entre otras 
razones, porque desde su montículo se divisa una de las panorámicas más sor­
prendentes de la Ciudad ceñida por la pulsera de sus murallas, y además, por 
estar relacionado este lugar con el episodio más encantador de la infancia de la 
Madre Teresa.

Es ella misma la que nos apunta este hecho en su autobiografía. (Cap. 1.®, 
núm. 4 y 5). Y son sus amigos y confidentes los que no lo cuentan con toda clase 
de detalles. A los siete años, imbuida su mente en la vida de los mártires y com­
prendiendo que todo esto de la tierra «es nada», arrastra a su hermanito Ro­
drigo, cuatro años mayor que ella, y huyen los dos «a tierra de moros a que los 
descabezasen por Cristo», pues les parecía que era una cosa muy fácil y «bara­
ta» conquistar así el Cielo e ir a gozar de Dios «para siempre, siempre, siempre».

Una tradición tardía nos dice que fue cabe los Cuatro Postes donde los 
niños fueron sorprendidos por su tío Don Francisco Alvarez de Cepeda, quien 
los volvió a su casa.
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:-: Mi Amado descendió a su Euerto... :-:

Fidelidad exacta, indeclinable a su
Regla, paciencia inquebrantable

Así llama el ilustre dominico pa­
dre Reyero a sor Isabel de la Trini­
dad. Y añade más; «Hasta se abrió 
en tierra que roturó una compañe­
ra entrañable de Santa Teresa de 
Jesús, dado que el Carmelo de Di- 
jón (Francia) donde vivió, fue fun­
dado por la venerable Ana de Jesús 

:en 1605».
De mujer en el mundo, Isabel Ca- 

tez es luego sor Isabel casi coetánea 
de Santa Teresita, en la que por su 
candor y sencillez y sublimidad hace 
inevitablemente pensar. Tiene ocho 
años cuando la «Reinecita» ingresa 
en el Carmelo, en 1888, y 17 cuando 
la Santa de Lixieux se va al cielo. 
Cuatro años más tarde entra ella en 
el Carmelo, desde donde a los cinco 
años (cinco años nada más) y tres 
meses consumida por una horrible 
úlcera de estómago, levanta su vue­
lo hacia sus adorados «Tres»: su 
Dios trino.

No sorprende que el cardenal 
Mercier, cuando en el Carmelo de 
Dijón oyó hablar del breve paso por 
él de esta admirable religiosa, excla­
mara: «Se hacen santas pronto 
aquí».

Mas no entró en el Carmelo con 
ella pura materia prima de santi­
dad. Ya en el mundo había tomado 
con paso firme el rumbo que la lle­
vó a tan muy altas cumbres, y había 
dejado muy atrás los principios. El 
encuentro providencial con el emi­
nente religioso padre Vallés la con­
firmó en su camino, ante el cual la 
abrió espléndidos y vastísimos hori­
zontes hacia los que se lanzó con to­
das las veras de su alma para aden­
trarse más y más en el seno de la 
Santísima Trinidad? cuyo beso y 
abrazo amiorosos ya buscaba ansio­
sa en el mundo con su abnegación 
y mortificaciones. Toda su vida reli­
giosa fue un engollarse más y más

ProUemas internos en el Monasterio de Gracia
La estancia de Doña Teresa de Ahumada en este 

Convento de Religiosas Agustinas, fue precedida, se­
gún los antiguos cronistas, por este hecho prodigioso: 
Días antes de ingresar la joven Teresa como pensio­
nista en aquel Monasterio, cuando se hallaban todas 
las religiosas haciendo oración en el coro vieron sor­
prendidas cómo apareció una luz como una estrella que 
comenzó a girar sobre las cabezas de todas y llegando 
frente a una religiosa que se llamaba María Briceño 
descendió sobre ella y se introdujo en su pecho.

El tiempo dió la interpretación de este misterio 
prodigioso. Con él quiso Dios demostrar que confiaba 
a la custodia de aquella venerable religiosa, que era la 
maestra de las pensionistas, una joven excepcional que 
llegaría a ser una de las principales lumbreras de la 
Iglesia.

Teresa que entonces contaba diez y seis años, aun­
que angelical e inocente, no penetró en este sagrado 
recinto envuelta en nimbos de Santa. Su padre, el aus­
tero Don Alonso, que adoraba a su hija predilecta, la 
llevó allí para libraría de cierto enamoriscamiento y 
otras frivolidades femeninas. En el rostro de aquella 
joven tan «honrosa» se podía apreciar un gesto de pre­
ocupación por la interpretación que pudiesen dar los 
demás a aquella decisión. Es la misma Santa la que nos 
cuenta en párrafos deliciosos todos estos su problemas 
internos.

Un magnífico pimpollo del jardín 
teresiano

conscientemente en el océano sin ri­
beras del Dios Trino cuya presencia 
«sentía» como los mayores místicos. 
A pesar de esta vida espiritual, su 
vida exterior nos recuerda a la de 
Santa Teresa. Vida enormemente 
normal conjugada con un endiosa­
miento o «entrinitamiento» verdade­
ramente asombroso. Fidelidad exac­
tísima, indeclinable a su Regla y pa­
ciencia inquebrantable y dulcísima 
en el penosísimo martirio de su en­
fermedad. Para ello tenía siempre a 
su favor una voluntad de hierro, lo 
que hacía decir a las que estaban 
con ella: «Tiene siempre que lograr 
en lo que se empeña».

Como Santa Teresita, vino sor Isa­
bel al mundo con un mensaje divi­
no, el cual, como Santa Teresita el 
suyo, aprendió por vía de experien­
cia, viviéndolo como pocos tal vez lo 
hayan vivido, para que así lo comu­
nicara a los demás con su vida y es­
critos.

Fue su vida una experiencia cre­
ciente, cada vez más clara y profun­
da del misterio no precisamente de 
la Santísima Trinidad, sino de su 
inefable inhabitación amorosa en 
nuestras almas. Como Santa Terésa 
parece lo sumo de la experiencia 
mística de la paternidad divina y de 
nuestro espíritu de filiación divina, 
sor Isabel vive ese hecho portentoso 
de la inhabitación de los Tres en 
nosotros. Se la ha llamado por eso 
la «Santa trinitaria».

En ese estrechísimo contacto de 
los Tres descubre sor Isabel el fin * 
supremo de toda criatura racional: 
cantar la gloria del Dios Trino. Eila 
quiere definirse por este fin incom­

parable y se da a sí misma el nom­
bre de «glorificadora de Dios». Hen­
chida de la Santísima Trinidad, no 
respira en sus admirables escritos 
otra cosa que Trinidad, inhabitación 
santa de Dios Trino en nosotros. 
Qué encantadora cuando desde el 
convento se extasia ante el templo 
de la Trinidad Santísima en que se 
ha convertido su primera sobrina 
por el bautismo; «Si yo estuviera 
junto a su cunita—escribe a su her­
mana Margarita—me pondría de ro­
dillas para adorar a Aquel que ha 
establecido en ella su morada».

Encantadoras a la vez que subli­
mes son todas sus cartas. Respiran 
amor fervorosísimo trinitario causa­
do por la misma presencia de la 
Santísima Trinidad en su purísima 
alma. Estas cartas es lo más vital 
que escribió. También tiene oracio- 
ne.s de subidísimo amor, poesías to­
do candor y notas íntimas de excel­
so valor: «Cómo se puede encon­
trar el Cielo en la Tierra», dirigida 
a su hermana Margarita, y .«Conse­
jos espirituales a una amiga», son 
sus mejores escritos.

Sor Isabel es la gran experiencia 
de la inhabitación de la Santísima 
Trinidad en un alma que posee la 
gracia, y es la gran intérprete de la 
sapientísima doctrina de las intimi­
dades del Dios Trino con los hom­
bres, que reveló el Señor a los Após­
toles de sobremesa en la inolvida­
ble tarde del Jueves Santo. Saltan­
do por todo aparato exegético, sor 
Isabel nos hace gustar del dulcísimo 
néctar de tal revelación de Jesús, 
en su vida todo vibración de esa rea­
lidad divina y en sus escritos mara-

■ ■ ■
villosos. Ella nos ha dado en su vi­
vir, en su escribir normas, todo 
Evangelio. Procura reflejarle con la 
exactitud posible y enseña a vivir su 
doctrina. Atrae especialmente a los 
contemplativos, a las almas que ver­
daderamente miran más hacia aden­
tro que hacia los lirios del campo 
revestidos por el Padre que está en 
los Cielos de más hermosura, que 
Salomón en toda su gloria. Puede 
considerarse el recogimiento como 
la nota característica de esta alma; 
porque si la oración, la humildad, 
el amor al sufrimiento y la fortale­
za en la prueba hacen admirar en 
ella la acción divina, no obstante, 
solo fructificaron estos dones exce­
lentes porque era «huerto cerrado» 
cuyo cultivo se reservara el Divino 
Esposo. «No llegaréis a ser heroica 
—le habían dicho—hasta el día en 
que os halléis plenamente recogida 
en vuestro interior». Hay muchas al­
mas que no viven más que para lo 
de fuera, lo no permanente, lo pere­
cedero, las gotitas de felicidad de­
rramadas por el mundo sin un sus­
piro hacia lo permanente, hacia lo 
Eterno, hacia el Océano inmenso de 
felicidad que es la Trinidad Santí­
sima.

Grabadas en su corazón estas pa­
labras, al preguntaría en los últimos 
días de su existencia de qué mane­
ra trabajaría en el cielo por hacer 
bien sobre la tierra, contestó: «Yo 
creo que mi misión en el cielo ha de 
consistir en atraer a las almas al re­
cogimiento interior, por medio de 
la meditación, ayudándolas a salir 
de sí mismas para adherirse a Dios 
con el amor, dejando a Su Divina 
Majestad libertad plena para impri­
mirse en ellas y transformarías en 
El».

El anhelo por conformarse con Je­
sús Crucificado la trajeron, con su­
ma alegría de su corazón, los muv 
recios dolores que tuvo durante nue­
ve días antes de su muerte. Esta 
agonía que invadía su cuerpo la em­
belesaba, y decía: «¡ Qué delicado es 
el Señor! Nada olvida de cuanto pue­
de asociarme a sus dolores. Recíbe­
los por mí y por los pecadores to­
dos. ¡Oh Amor! no tardes celebrar 
paia mí la solemnidad de las bodas 
eternas; acude a saciar mis anhelos, 
lleva a cabo lo que comenzaste».

Junto a su pobrísimo lecho, verda- 
deiamente altar de sacrificio, com­
prendíamos—dice un testigo de su 
muerte—que el sumo sacerdote es­
taba inmolando su blanca hostia. 
Sus votos se vieron cumplidos. Aque­
llos votos que aún joven hizo ofre­
ciéndose como víctima por los pe­
cados del mundo.

Muerta sor Isabel, sus biógrafos 
no se cansan en narrar los innume­
rables bienes venidos a las almas 
que a ella se encomiendan, lo mis­
mo para el alma que para el cuer­
po. Nuestras plegarias suban hacia 
Dios para que un día la Iglesia se 
digne poner sobre los altares a la 
que quiso unirse, en calidad de Hos­
tia pequeña a la Hostia grande del 
Calvario, a fin de que después de 
haberse identificado aquí abajo con 
el Divino Crucificado, con sus terri­
bles padecimientos, pueda por El, 
con El y en El extender en las almas 
el reino del amor de la Santí§ima 
Trinidad.

Emilio LOPEZ SANCHEZ.
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Hallen en ellas ejemplos de piedad

Santa Teresa misionera
Nunca estuvo Santa Teresa en tie^ 

rras de Misiones, pero ello no quita 
para que fuera—como San Francis­
co Javier—una gran Misionera del 
siglo XVI y lo es en la actualidad.

¿Qué es ser Misionera? El Misio­
nero es el enviado de Cristo y de su 
Iglesia que se pasea por el mundo 
para predicar el Evangelio. Id por to­
do el mundo—les dijo un día Jesu­
cristo a sus apóstoles—. Predicad 
el Evangelio a todas las naciones, a 
toda creatura. Enseñadles a guardar 
todas las cosas que Yo os he ense­
ñado y mandado. El que creyere y 
se bautizare se salvará—si vive sus 
creencias—; el que no creyere—o 
no viviere según su fe—se conde­
nará.

El Misionero es el enviado de 
Dios. ¡Qué bien lo explica San Pa­
blo escribiendo a los Romanos! ¿Co­
mo creerán las gentes en aquel de 
quien nada oyeron? ¿Y cómo oirán 
sin haber quien les predique? ¿Y 
cómo predicarán si no fueren en­
viados?

Para esto es necesario enviarlos. 
La fe penetra en el alma por la ven­
tana abierta del oído atento a la 
palabra de Dios. Por eso advierte el 
Salmista: «si oyéreis hoy la voz de 
Dios no querís endurecer vuestros 
corazones». Fides ex auditu.

El Misionero no es otra cosa que 
el pregonero de Dios, que va espar­
ciendo la buena semilla del Evange­
lio por donde quiera que pasa. Lo 
explicó maravillosamente Jesucristo 
en la parábola del sembrador. Salió 
el sembrador a sembrar su semilla...

★ •*■ 'ír

Ahora bien. Hemos dicho más 
arriba que Santa Teresa de Avila 
fue una gran Misionera del si­
glo XVI y lo es en la actualidad. Ella 
también salió como el buen sembra­
dor a sembrar su semilla por las 
tierras y por los campos de España, 
de aquella España misionera del si­
glo XVI que se volcaba allende los 
mares para ganar almas para la Igle­
sia y para Cristo. De aquella España 
que hizo frente a la herejía y supo 
implantar antes del Concilio de 
Trento la verdadera Reforma de la 
Iglesia.

«Tal vez en toda la historia de la 
Iglesia no se recuerde, después de
San Irineo, figura de más perfecto 
catolicismo que la de Teresa de Je­
sús», se atrevió a escribir un teólo­
go moderno.

Santa Teresa de Jesús fue Misio­
nera y Reformadora. ¡Cuántos tra­
bajos, cuántas fatigas, cuántos su­
frimientos, para implantar los ca­
torce palomarcitos de la Virgen que 
dejó fundados antes de rendir el 
último suspiro—como fiel hija de 
la Iglesia—en Alba de Tormes en 
1582!

La tocó vivir en un siglo de lucha, 
de enemigos encarnizados y de ba­
tallas decisivas y ella ¡jamás se aco­
bardó! «Dicen de mí—solía comen­
tar—que tengo un ánimo más que 
de mujer». Dios se le dio para pe­
lear las batallas del Señor.

¡ Qué guerrera! Qué soldado y qué 
Capitán en la lucha incesante con­
tra el pecado, contra la mezquin­
dad y medianía y achatamiento de 
tantos enemigos y tantos cristianos 
de medias tintas, y ¡qué capitanía 
la suya!

Sus arengas son como las de un 
general que entusiasma a sus gentes 
en el campo de batalla para comen­
zar y continuar y concluir la pelea.

por Enrique Jorge Pardo, S. J.
Tendríamos que copiar la mitad de 
sus obras si quisiéramos agotar sus 
pensamientos misioneros y sus fra­
ses encendidas y tajantes cuando se 
trata de la salvación y santificación 
de las almas.

«No han de ser todo retiros 
ni son armas igualadas, 
si el diablo combate a espadas, 
luchar por Dios a suspiros».

Se podrían escoger a docenas—sin 
gran esfuerzo—las páginas misione­
ras salidas de la pluma maravillosa 
de Santa Teresa de Avila, que se 
movía al impulso de su gran cora­
zón, inflamado por el amor y por el 
celo e iluminado por los esplendo­
res divinos de la contemplación y 
de la gracia. En todas ellas resplan­
dece, como una centella, el celo ar­
diente por la gloria de Dios y por 
la salvación de las almas: «qué va 
—nos dice—que esté yo en el purga­
torio hasta el día del juicio si por 
mi oración se salvase una sola al­
ma» (C, 3, 6).

«Mil vidas daría yo por la salva­
ción de una de estas almas que se 
pierden» (C, 1, 2). Y cuando llegan 
a su noticia los estragos de la here­
jía y la ceguera del paganismo ex­
clama acongojada: «siento mucho 
la perdición de tantas almas» (CC, 
3.® 8). Paréceme a mí que contra to­
dos los luteranos me pondría yo so­
la a hacerles entender su yerro».

Su celo misionero no fue en vano. 
«Veo muchas almas aprovechadas 
—escribía sencillamente—que co­
nozco claro ha querido Dios que sea 
por mis medios».

* * *
Fue Misionera Santa Teresa en el 

siglo XVI y lo continúa siendo en 
la actualidad. Se ha llamado a nues­
tro tiempo—con frase más o menos 
exacta—el siglo de las Misiones. El 
siglo de la expansión del Cristianis­
mo y de la Iglesia.

Pues bien. En el siglo de las Mi­
siones, en el siglo XX y en las ac­

La Orden del Carmen en Avila
La antigüedad de la Orden del Carmen en Avila da­

ta del siglo XIV. El Obispo Don Diego de Las Roelas, 
cuya magnífica estatua yacente de alabastro se admira 
todavía bajo la maravilla del retablo de la Catedral, 
cedió a. los Carmelitas, a fines del citado siglo, la ro­
mánica Iglesia de la Parroquia de San Silvestre, situa­
da en la banda Norte de la muralla, junto a la puerta 
que llevaba el nombre del Carmen. Los Carmelitas 
transformaron en convento el último palacio fuerte 
que allí existía estribado en el adarve de la muralla, 
para defensa de la Ciudad, y allí han permanecido has- 
1a la exclaustración del siglo pasado, que tuvo como 
consecuencia el hundimiento de la Iglesia y la trans­
formación del convento en cárcel.

Actualmente estos parajes constituyen uno de los 
buenos rincones románticos de Avila. El centro lo ocu­
pa una plaza desigual—¡ qué pena que a estos retazos 
de historia antigua les den los nombres de personajes 
nuevos !—rodeada del convento Carmelitano, la puerta 
de la muralla, los restos renacentistas del Palacio de 
Polentinos—otra víctima de la Guerra de la Indepen­
dencia—y el Palacio del Marqués de San Juan de Pie­
dras Albas, casa solariega en otros tiempos de familia­
res de nuestra Santa y que posea actualmente la mejor 
Biblioteca teresiana del mundo.

tuales circunstancias de la Iglesia, 
a Santa Teresa de Jesús, a la Santa 
de Avila, hay que concedería y otor­
garía de buen grado un puesto de 
honor y de responsabilidad misio­
nera.

Misionera con su santidad y su 
celo. Misionera con sus escritos in­
mortales. Misionera con sus hijas 
y con sus hijos esparcidos—como se­
milla buena del Evangelio—por to­
das las direcciones de la Rosa de los 
vientos y por los cuatro puntos car­
dinales.

* * *
Y por si fuera poco Teresa de Je­

sús, misionera, se ha echado a la ca­
lle en este año centenario de su Re­
forma. Su brazo incorrupto, el que 
el demonio una noche desconcertó 
en su convento de San José; su bra­
zo izquierdo tan cercano al corazón 
de aquella gran Santa, ha salido a 
pasearse por España—en correría 
misionera—y a levantar entusiasmos 
y despertar conciencias y hacer mi­
lagros, en este siglo XX, tan positi­
vista y tan incrédulo.

¡Qué recibimientos y homenajes 
—tan merecidos—a la reliquia ve­
neranda del brazo teresiano en las 
grandes ciudades y en las pequeñas 
aldeas! ¿No es esto una misión? Y 
la está dando Santa Teresa, la Ma­
dre misionera, que ha ido por to­
das partes suscitando almas, des­
pertando aletargados, sacudiendo 
perezosos y calentando e inflamando 
los corazones fríos de tantos hijos 
de la Iglesia, que no saben o no quie­
ren «sentir con la Iglesia» en las cir­
cunstancias cruciales en que nos en­
contramos.

La Iglesia en Concilio. La Iglesia 
de Jesucristo reunida en Roma, bajo 
la mirada del Supremo Pastor y Vi­
cario de Jesucristo. La Iglesia en pie 
de guerra santa contra los enemigos 
de las almas. Santa Teresa de Jesús, 
Misionera como la Iglesia—de la que 
fue y es hija predilecta—para acer­
camos más a Cristo y a su Iglesia.

Beatriz de 
Jesús

La vida de Beatriz de Jesús—en el 
mundo Beatriz de Ovalle y Ahuma­
da—, aunque en línea no tan seña­
lada ni particular e importantísima. 
como la de la Santa Reformadora,- 
es de tanta semejanza con la de ella 
que, «teniendo en cuenta la inocente 
frivolidad de puericia y juventud de 
Doña Beatriz—son palabras del Pa­
dre Silverio—un experto psicólogo, 
acaso hubiera podido barruntar (en 
ella) a la monja que muere muchos 
lustros después en la Corte en apa­
cible senectud, abrumada por el car­
gazón de los frutos de santidad que 
aquella pizpireta vino a dar rodando 
los años».

La misma Beatriz se refería va­
rias veces a ello, como puede com­
probarse en alguna de sus cartas^ 
«...las preocupaciones de aquí son 
increibles, como yo soy tan conoci­
da por haber estado en tantas partes 
y por nuestra Madre Santa, que no 
es pequeña confusión para mí que 
me busquen por este título corres­
pondiente tan mal a él...», escribe a. 
la Madre Beatriz de la Concepción 
el 28 de abril de 1628. A la misma 
Madre dice diez años después—exac­
tamente el 5 de octubre de 1638—en 
una nueva carta: «...como piensan 
que yo soy la que debía, por sobrina 
de nuestra Madre Santa Teresa...»

Beatriz de Jesús falleció en Ma­
drid el día 16 de febrero de 1639, des­
pués de un éxtasis de nueve horas 
de duración. Contaba setenta y nue­
ve años de edad. La noticia de su 
muerte se difundió rápidamente per- 
toda la Corte, siendo incesante en el 
convento la asistencia de personas 
que querían contemplaría por últi­
ma vez. Las peticiones de reliquias 
fueron muchas. Eran muy numero­
sas también las personas que solici­
taban fuesen tocadas al cuerpo me­
dallas, rosarios y escapularios. Las- 
honras fúnebres duraron nueve días-

Pedro SAIZ-HERAS.
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La sabiduría desea ser bailada en las almas puras
Edith Stein: una gran conquista 

de Santa Teresa
El día 15 de abril de 1934, la mo- 

-desta Capilla del Carmelo, de Colo­
nia, se viste de fiesta. Un grupo de 
personas, para las que todavía cuen­
tan los valores del espíritu, se ha­
bían reunido para presenciar una 
ceremonia singular. La protagonista 
no era una persona corriente. No sé 
había encontrado de repente con la 
.gracia de la vocación religiosa. Ha­
bía llegado a ella después de muchos 
años. Contaba a la sazón 43. Y la ha­
bía costado poder llegar hasta allí, 
■desde su fe judía inicial, pasa poí 
-SU indiferencia absoluta en materias 
religiosas. Y desde este campo de la 
incredulidad, aquella que estaba ves­
tida de blanco aquel 15 de abril, ha 
bía encontrado primero la gracia de\ 
Catolicismo y después la de la voca­
ción carmelitana.

La que aquel día, vestida de blan­
co, había respondido al celebrante 
Padre Provincial de los Carmelitas, 
'Teodoro de San Francisco, que esta-, 
ba decidida a perseverar hasta la 
muerte en la Orden del Carmen Des- 
-calzo, amparada en la misericordia 
de Dios y en la oración de las her- 
Tnanas, era nada menos que Edith 
Stein, ahora la hermana Teresa Bé 
nedicta de la Cruz. Un alma con­
quistada por la lectura de las obras 
de Teresa de Jesús. Por su alma, gra 
fiada con toda fidelidad en sus escri­
tos.

Edith es hija de unos padres ju­
díos, profundamente religiosos. La 
menor de siete hermanos, que el ma­
trimonio Stein (Siegfred Stein y Au­
gusta Courant) habían dado al mun­
do en Breslau. Edith había nacido 
el día 12 de octubre de 1891. Precisa­
mente el día de la fiesta de la Expia­
ción, día de penitencia para el pue­
blo judío y para el matrimonio Stein 
de Breslau. En este día el Gran 
Sacerdote imponía antiguamente las 
manos al simbólico macho cabrío, 
y después de haberle cargado con to­
dos los pecados del pueblo, le echa­
ba al desierto. Después de una ca­
rrera brillante en las Universidades 
de Breslau, donde es la única mujer 
que acude a las clases de Filosofía, 
ciencia por la que desde los comien­
zos siente una muy marcada voca­
ción, y en Gottinga, corona sus estu­
dios con el Doctorado en Filosofía. 
A los 29 años era ya Profesora-Asis­
tente de Husserl, el padre de la Fe­
nomenología. Fue adoptada por el 
matrimonio Husserl, llegando a go­
zar de su íntima amistad. Fue envia­
da por Husserl como representante 
al Congreso de Filosofía de Juvisy.

Pero los estudios de Filosofía aca­
ban con su fe judías en las enseñan­
zas de su pueblo, y con la piedad 
aprendida de su madre, mujer ínte­
gra en su religión judaica. Pero lo 
que no se apaga nunca es el amor a 
los de su raza. Amor probado con el 
lenguaje del sacrificio, y de la san­
gre. Porque un día, la ola de perse­
cución detisemita, desencadenada y 
atizada por el nazismo alemán, le 
concederá la realización de sus gran­
des deseos, y el coronar el ofreci­
miento que había hecho como vícti­
ma por la paz del mundo y la salva­
ción del pueblo judío. Le había he­
cho el 26 de marzo de 1939, domingo 
de Pasión. Y un día del mes de agos­
to de 1942, muere en la cámara de 
gas del campo de concentración de 
Auschwitz. Pero moriría con el nom­
bre de Teresa Benedicta de la Cruz, 
que nos trae aires de paz y de amor. 

de entrega sin reservas, al ideal de 
la Cruz, como se vive en los claus­
tros de la Madre Teresa, y de agra­
decimiento a su madre en el espí­
ritu. '

Porque Edith Stein, alma siempre 
sedienta de la verdad, la búsqueda 
insistente de la verdad, era su única 
oración, halló esta verdad en todo su 
esplendor, a través de su encuentro 
con un alma muy parecida a la de 
ella, con Teresa de Jesús. Los escri­
tos de esta mujer incomparable la 
condujeron a las puertas de la Igle­
sia Católica, y a las del Carmelo. Fue 
en el verano de 1921, cuando Edith 
se encuentra sola en un departamen­
to del tren. Con ella lleva la autobio­
grafía teresiana. La había empezado 
a leer en casa de su amiga, y ya no 
pudo dejarlo hasta terminar. Pero al 
terminar su lectura, cierra el libro y 
exclama: esta es la verdad. Era la 
Verdad, por lo que ella llevaba tanto 
suspirando. Lo que su alma deséaba 
con todas las energías de su ser. La 
que habían encontrado otros compa­
ñeros suyos, discípulos también de 
su Maestro Husserl. Al poco tiempo 
se encamina a la ciudad y compra 
un Misal y unCatecismo. Y el día 1 
de enero de 1922, se bautizará en la 
iglesia parroquial de Berzaben. Su 
nombre de Edith lo cambiará por el 
de Teresa. Era un gesto de agradeci­
miento, cualidad de las almas no­
bles. Y la de Edith lo era. Por eso, 
lo mismo que este agradecimiento la 
impide romper después de su con­
versión con su Maestro, mantenien­
do correspondencia constante con 
él, la empuja a ponerse este nombre 
que la vincula más estrechamente a 
Teresa de Jesús, maestra y guía en 
su encuentro con Dios. Teresa logró 
adueñarse de aquella alma extraor­
dinaria en el departamento de un 
tren y no la dejará ya nunca, hasta 
que muera en el campo de concen­
tración de Auschwitz.

P. Segundo de Jesús.
Prior de La Santa.

‘19 tamaciní: 30 añas Os su alúa

Confidente^eJa Madre
Lavenerable Ana de San Agustín, religiosa 
"humilde, mortificada segura en-las cum­

bres de la perfección
León Bloy ha escrito: «Los Santos 

son comunicativos». Es imposible 
que un santo no haga santos a los 
que le rodean.

Santa Teresa de Jesús arrolló a 
multitud de almas hacia las cumbres 
de la santidad. Una de las que mejor 
asimiló su doctrina fue la Venerable 
Ana de San Agustín. Se conocieron 
en el convento de Malagón. Después, 
cuando las beatas de Villanueva de 
la Jara importunaron a la Madre Te­
resa que fundase un monasterio de 
descalzas en la villa, ésta la eligió la 
primera. Habiendo la Santa consul­
tado a Nuestro Señor a quiénes ele­
giría por piedras fundamentales de 
la nueva casa, que ella estimaba la 
más dificultosa, ya que eran nueve 
las beatas y podían unirse en bando 
en contra de las que enviase. Su 
Majestad la señaló a la Madre Ana 
de San Agustín. Preguntándola en 
cierta ocasión la Santa, si iría con 
gusto a aquella fundación, respon- 
dióla que aunque fuese al último ca­
bo del mundo iría en su compañía.

Era tanta la estima que hacía de 
ella la Madre Reformadora, que ha­
biéndola regalado los Carmelitas de 
la Roda un Crucifijo de la penitente 
Catalina de Cardona se lo éntregó a 
la Venerable.

La única carta que nos ha queda­
do de la Santa a la Madre Ana, escri­
ta desde Palencia, rebosa cordiali­
dad y cariño. «Harto me huelgo de 
que me dice que me encomienda a 
Dios y el Padre Fray Gabriel tam­
bién me lo dice. Quisiera Su Majes­
tad que no se olvide de hacerlo, que 
no sé si ella me quiere tanto como 
yo la quiero... Dios la perdone que 
yo la diga que me da tanto contento 
sus cartas que no lo pudiera creer. 
No me deje de escribir y dígame có­

El Monasterio de la Encarnación merece un libro aparte en la Historia de 
Avila, entre otras cosas, porque en él vivió Teresa de Jesús treinta años. Varios 
de ellos, los más pujantes de vitalicia espiritualidad.

Está situado al Norte de la Ciudad, con perspectivas y contornos propios 
para que pudiéndolo divisar desde muchos puntos, recapacitemos fácilmente en 
las maravillas que irradia.

El gran Pontífice León XIII dijo de él que, después de Jerusalén, no hay 
lugar en la tierra más santo, ni más honrado con la presencia de Jesucristo.

Sin embargo, en la Encamación todo es sencillo, pobre, sin apariencias 
ni pretensiones; en una palabra, carmelitano.

Notas del libro •^Sarita Teresa vive en Avila», por el P, Carmelo del Niño Jesús, 0. C. D.

mo le va...»
No sólo la estimó en vida sino 

también después de muerta se la 
apareció varias veces para darla al­
gunos avisos concernientes a la Or­
den.

Como tantas almas del Carmelo 
pasó por las terribles noches sanjua­
nistas y alcanzó el Matrimonio Espi­
ritual. De este excelso Padre espiri­
tual aprendió su amor a la Santísi­
ma Trinidad. Esta devoción, que San 
Juan de la Cruz llama la mayor de 
las devociones, fue la que alimentó 
durante toda su vida su espíritu.

A ella dedicó la única composición 
lírica que poseemos.

Tres corazones trabados 
en el pecho tiene Dios, 
el uno incluye a los dos 
en un amor anegados.
La fama de santidad y sus mu­

chas visiones comenzaron a contarse 
en todas partes. En un siglo en que 
la más encumbrada Mística andaba 
envuelta con la beatería y la supers­
tición, eran de temer estas personas.
El Padre General, dudando de que 
en el convento de la Jara se encon­
traba una beata de Piedrahita o Ma­
ría de Jesús, ordenó a uno de los 
mejores teólogos de la Orden para 
que la examinase. No contento con 
esto él mismo se presentó en el mo­
nasterio y la mandó que escribiese 
su autobiografía. El General quedó 
complacido de Ana de San Agustín. 
Había encontrado una religiosa hu­
milde, mortificada, que caminaba se­
gura por las cumbres de la perfec­
ción.

La autobiografía plagada de visio­
nes y revelaciones, es sólo compara­
ble con lo que escribió años antes su 
Excelsa Madre. Como Dante, ella 
describió el Infierno, Purgatorio y 
Cielo, con vivísimo estilo. En lugar 
de reconocerlos acompañada de Vir­
gilio o de Beatriz, lo hizo de la ma­
no de su Santa Madre.

El mejor exponente de 3U santi­
dad fueron sus grandes virtudes, 
que el Magisterio de San Pedro, de­
claró heroicas. Con fecha del 15 de 
septiembre de 1776, por boca del 
Augusto Pontífice Pío VI.

Había nacido esta ilustre hija del 
Carmelo en Valladolid en 1555 y mu­
rió en Villanueva de la Jara en 1624.

Fray Silvio M. de San 
Dámaso, O. C. D.
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Quien konra a la Madre es como el (lue atesora

Et humsMe weío de Ane 
de Sen Bertolomé

Ella fue venerada por todos los belgas
En tierras cobijadoras del Tajo, 

cerca de Talavera, en el pueblo de 
Almendral, nació esta insigne car­
melita que había de pasar por la 
gloria terrena de tener en sus bra­
zos a Teresa de Jesús cuando, en Al­
ba, la muerte consumaba el triunfo 
de nuestra Santa y los años anterio­
res, juntas las dos por la trocha la­
cerante de las fundaciones, tendría 
el ánimo firme y la voluntad ganada 
para seguir el ritmo heroico que al 
caminar de la Reforma impusiera 
aquella diamantina decisión de la 
Madre Teresa.

De modo total está la vida de Ana 
traspasada de la difícil virtud que es 
la humildad. Entre las tentaciones 
de primer orden, la soberbia ocupa 
un destacado lugar. Ataca por iguái 
al pequeño y al egregio, al olvidado 
—transfundiéndose en envidia casi 
siempre—como el poderoso. Es, aca­
so, el ingrediente más activo conque 
trabaja contra Dios la fuerza nega- 
dora del abismo. Y es una terrible 
prueba para la santidad. No estimar­
se, no entender mérito personal, des­
asirse de sí mismo y despreciarse de 
un modo tan profundo como evan­
gélico, ha de ser una de las más so 
focantes tinieblas de esa «noche os­
cura» que la ascesis arroja sobre las 
almas bien templadas.

Y aquí es donde hallamos como en 
su propio mundo respirable a la 
Beata Ana de San Bartolomé.

Su infancia y juventud, sexta hija 
de una familia humilde, transcurren 
bajo un cotidiano signo de prodigio. 
Es Ana la niña que cuida el rebaño 
y recogida en oración bajo la som­
bra de un árbol, sostiene sobre sus 
rodillas al propio Niño Jesús, cauti­
vado por aquel inefable amor infan­
til: es ella quien, arrastrada por el 
mismo acuciante anhelo de sufrir 
por el Señor que envolviese la infan­
cia de Teresa, conquista la voluntad 
de su prima Francisca para colocar­
se ambas la esclavina de peregrinas 
y fracasar en su intento de escapa­
toria; es Ana quien cura milagrosa­
mente de su enfermedad, apenas la 
introducen por los umbrales de la 
ermita de San Bartolomé (la grati­
tud, luego, le da su nombre de claus­
tro) y señalada ya tan significativa­
mente con el sello de los elegidos, es 
ella quien viene a San José en 1570 y 
toma el velo más sencillo de la casa. 
Ana, la lega—«freila» en el lenguaje 
de su tiempo—, excluida del coro, 
rñoviéndose en los sencillos menes­
teres domésticos, Marta y María en 
síntesis que, sin dudarlo, ha de cali­
ficarse de genial, es la sirvienta del 
monasterio, la enfermera, la que 
ayuda en las atenciones de la casa y 
la que ejerce, si es prciso—y lo era— 
el oficio de peón con los albañiles 
que reparaban el convento.

Hay aquí, según sus confesiones 
autobiográficas, un instante de «se­
quedad» en su alma y en él está se­
guramente, el punto crítico de su vi­
da sobrenatural. Acariciada por la 
mano del Señor, consciente de su 
elevación, con jerarquía casi angéli­

ca, se mueve físicamente junto a lo 
ínfimo y así vive su alma un punto 
de tensión dislacerante. La mirada 
penetradora de la Madre Teresa no 
falta tampoco y su mano «suave y 
fuerte» contribuye al triunfo de la 
pobre lega, en quien la Santa ve ya 
la claridad de los bienaventurados.

Desde 1577 fue ya la Beata Ana de 
San Bartolomé apoyo y enfermera 
de la Santa Madre. Le faltaba ins­
trucción a la humilde lega de mente 
despierta, y así un día en Salaman­
ca, ganada la Santa por la fatiga, le 
indicó que, de haber sabido escribir 
pudiese haberle ayudado a despa­
char unas cartas. Bastó una ligera 
muestra de un par de líneas. Lo de­

“Quiso Dios en este tiempo, cuando pa­
rece que triunfa el demonio, ...para envile­
cerle y para hacer burla de él, ponerle 
delante, no un hombre valiente rodeado de 
letras, sino una mujer pobre y sola, que le 
desafiase y levantase bandera contra él, 
y hiciese públicamente gente que le venza, 

huelle y acocee...**
(Fray Luis de León)

Porque se lo había mandado Dios
El Monasterio de San José, primera Fundación de 

Santa Teresa de Jesús, está situado fuera de las mura­
llas, en la parte este y casi en medio de lo que pudiéra­
mos llamar ciudad nueva de Avila.

Este Palomarcito de la Virgen, este Portalito de 
Belén, como han llamado personajes de máxima autori­
dad a este convento carmelitano, a pesar de su aspecto 
exterior, al parecer insignificante, es uno de los lugares 
del mundo más santificado por la acción de la gracia 
de Dios.

Es la misma Santa Teresa la cronista de la funda­
ción de esta Cuna de la Reforma Carmelitana en los 
capítulos 32 al 36 inclusive de su Autobiografía.

La fundación de esta casa y su permanencia incólu­

me de cuatro siglos, quizá sean para nosotros el mejor 

argumento que nos hace palpar las verdades soberanas 

del mundo sobrenatural de la Doctora Mística. La mon­

ja avilesa fundó este su primer Palomarcito contra la 

opinión de casi todos y con la oposición unánime de las 

autoridades civiles de la Ciudad amurallada, y salió 

adelante en su empresa, porque se lo había mandado 

Dios.

más lo hicieron el amor y la fe. 
Aquella misma tarde Ana de San 
Bartolomé pudo escribir una carta. 
Pedro en el Tiberíades también an­
duvo sobre las aguas a impulsos de 
esa fe que mueve las montañas.

Fueron años, hasta 1582, de vida 
difícil, fundando y sin descanso, has­
ta lograr en Alba de Tormes acercar­
se a la entrada del cielo con la Ma­
dre Teresa moribunda, reclinada la 
cabeza en manos de Ana y a la vista 
de la Tierra Prometida, que tampoco 
a ella se le había de negar.

Si el humilde padece con los ho­
nores, aun le quedaba a la sencilla 
carmelita pasar por trances amar­
gos.

Había que fundar en Francia, lue­
go en Flandes. Entre Hugonetes y 
contra ellos. Con inmensa caridad 
pero contra la herejía. Pontoise, Pa­
rís, Tours, Mons, Amberes, conocen 
a la antigua «freila», ya con velo ne­
gro y priora, con el espíritu y la re­
gla teresiana vividos con fervor. Pe­
ro bajo el velo, el sufrimiento: el 
deseo antiguo de la Santa no acepta­
do por humildad, se hacía hoy certe­
za por obediencia a los superiores 
franceses y con la oposición de algu­
nas carmelitas de relieve; y el espí­
ritu sencillo de Ana de San Bartolo­
mé pasó por la confusión de llevar 
por algún tiempo el velo negro como 
dádiva, cuando de antiguo lo tendría 
por merecimiento.

Y el camino de la gpey descalza, 
por Francia y Bélgica, con el recuer­
do aún caliente de Carlos y Felipe, 
de los Tercios y San Quintín, no era 
un camino sencillo; los recelos, la 
enemistad, la duda, la oposición, el 
cambio de táctica y voluntad de los 
superiores, hoy decididos protecto­
res por espíritu de doctrina y maña­
na tibios u opuestos por temor a 
cualquier supremacía española, todo 
fue vencido por la constancia en la 
virtud y la santidad de esta monja 
sencilla, que bebió en las fuentes te­
resianas y al morir en Amberes en 
1626, recibió en su cadáver durante 
tres días la veneración de todos los 
belgas. En 1917, Benedicto XV la ele­
vó a la Beatitud.

Leoncio Hernández.
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Como la Madre, así sus hijos
(Viene de 3.^ página) 

de su pueblo judío y el Señor la 
aceptó. Fue obligada a salir de su 
convento y llevada a un campo de 
concentración donde se cree murió 
asfixiada en una cámara de gas en 
1942. Empieza a procurarse su bea­
tificación.

María de San José (Salazar). Aun­
que son muchas las monjas que en 
nuestra Orden han llevado este nom­
bre y entre ellas una de las. cuatro 
primitivas como se dirá adelante, 
creemos se desean noticias de la cé­
lebre Priora de Sevilla a quien 
N. S. M. tanto quiso y a quien diri­
gió tantas cartas. Conoció a Santa 
Teresa, siendo ella jovencita cuando 
la Santa pasó unos meses en Tole­
do (1561-1562) en casa de doña Lui­
sa de la Cerda. Entró Carmelita en 
Malagón y la Santa la llevó de Prio­
ra a Sevilla donde trabajó y pade­
ció mucho por la Descalcez. Después 
de la muerte de Santa Teresa hizo 
la fundación de Lisboa. Muy letrera, 
como su santa Madre, escribió en 
prosa y en verso y nos dejó noticias 
muy interesantes de aquellos prime­
ros tiempos de la Descalcez. Murió 
.santamente en 1603.

Beata María de la Encarnación. 
(Mme. Azcarie). Pertenecía a la no­
bleza francesa y dio grandes ejem­
plos de virtud en los estados de don­
cella, casada y viuda en la firmeza 
y viveza de la fe católica, en la cris­
tiana educación de sus hijos, cari­
dad con sus criados y los pobres y 
resignación en los reveses de fortu­
na que la afligieron. Tuvo revelación 
de Santa Teresa de que llevase a 
Francia monjas Carmelitas Descal­
zas españolas y tras no pocas difi­
cultades lo consiguió. Después de 
consagrar a Dios en el Carmelo a 
dos de sus hijas se entregó a sí mis­
ma en el humilde estado de Herma­
na de velo blanco y murió en opi­
nión de santidad en el convento de 
Pontoise en 1618. Fue beatificada en 
1791.

Doña Emilia Isabel de la Trinidad, 
Otra Carmelita joven de nuestros 
días que excita la devoción, sobre 
todo de los sacerdotes y personas 
espirituales, pues su misión es 
atraer a las almas a la vida interior. 
•Considerándose Casa de Dios y ala­
banza de gloria de la Santísima Tri­
nidad consistió su vida de Carmelita 
en vivir en el cielo de su alma, pues 
decía; «He hallado el cielo en la tie­
rra, pues el cielo es Dios y Dios está 
en mi alma». Tras larga y penosa 
enfermedad que la identificó con Je­
sús Crucificado, voló al cielo en bra­
zos de la Reina del Carmelo a quien 
invocaba como Janna Coeli, el 9 de 
noviembre de 1906 en el Carmelo de 
Dijon (Francia). Contaba veintiséis 
años de edad y cinco de vida reli­
giosa. Sus escritos son muy leídos 
y su causa de Beatificación se ha 
introducido.

Teresa de Jesús, sobrina de Nues­
tra Santa Madre, Fue hija de don 
Lorenzo de Cepeda, hermano muy 
querido de la Santa. Nació en Quito 
y es la primera Carmelita Descalza 
americana. A los ocho años vino a 
España con su padre y hermanos. 
Su madre había muerto. Encontró 
en Sevilla a su santa tía que aunque 
la vio tan niña la dio el hábito en 
aquella fundación. Vino después con 
su padre a Avila y ya no salió del 
convento primitivo sino para acom­
pañar a la Santa a la fundación de 
Burgos. Asistió a su muerte en Alba 
de Tormes y pocos días después re­
gresó a Avila a hacer su profesión a 
los dieciséis años. Alma muy pura 

y muy humilde padeció grandes 
trabajos interiores. Fue Superiora 
y Maestra de novicias y trabajó mu­
cho en la glorificación de su santa 
tía diciendo cosas interesantísimas 
en sus procesos de Canonización. 
El segundo está firmado la víspera 
de su muerte que ocurrió el 10 de 
septiembre de 1610 cuando contaba 
cuarenta y cuatro años.

Teresa de Jesús María (Pineda). 
Nació en Toledo y desde muy niña 
llamó la atención su despego y su 
inclinación a la virtud. Con solo nue­
ve años consiguió entrar Carmelita 
en las Descalzas de Cuerva y a pe­
sar de muchas enfermedades, gran­
dísimas pruebas interiores e incom­
prensión de sus confesores y de al­
gunas de las monjas logró perseve­
rar profesando a los dieciséis años. 
Con la profesión cesaron en gran 
parte sus pruebas y voló rápida a 
muy alta perfección y subidísima 
oración. Escribió tratados místicos 
de mucho valor que la han dado a 
conocer y que han hecho decir a un 
escritor que Teresa de Jesús María 
es «la más notable escritora mística 
del siglo XVII». Murió santamente 
en Cuerva en 1641 a los cuarenta y 
ocho años de edad y 39 de religión.

Cecilia del Nacimiento. Otra es­
critora mística de grandes vuelos. 
Nació en Valladolid de la familia 
Sobrino Morillo, muy cristiana y 
muy culta. Su madre, mujer extra­
ordinaria, explicaba a sus hijos la 
Sagrada Escritura y Cecilia a los 
doce años ya había aprendido de su 
madre, además de leer en romance 
y latín, escribir, y algo de gramáti­
ca, a dibujar, bordar y otras labo­
res caseras, y canto de órgano y to­
car el clavicordio. Cuatro de los hi­
jos de esta familia fueron para la 
Reforma de Santa Teresa, dos va­
rones y dos hijas y todos ellos fue­
ron eminentes en virtud y talento. 
Cecilia con su hermana María de 
San Alberto, que la llevaba un año, 
entró en las Descalzas de Vallado­
lid, donde fue la Maestra de novi­
cias ideal. Algunos años estuvo en 
la fundación de Calahorra donde 
fue Priora y Maestra y volviendo a 
su convento siguió santificándose 
con heroicas virtudes y escribiendo 
tratados místicos empapados en la 
doctrina de los Santos Padres del 
Carmelo Reformado, Santa Teresa y 
San Juan de la Cruz. Murió el año 
1646 a los setenta y cinco años de 
edad y cincuenta y ocho de religión.

Monjas que salieron de la Encar­
nación para ayudar a la Reforma de 
Santa Teresa. Según los historiado­
res fueron hasta treinta: tanto debe 
la Descalcez a aquel santo Carmelo. 
Algunas perseveraron en la Descal­
cez y a ellas eligió N. S. M. por 
prioras en las primeras fundacio­
nes. Otras después de prestar im­
portantes servicios volvieron a la 
Encarnación. Creemos que lo que se 
desea saber es quiénes fueron las 
que acompañaron a la Santa cuando 
volvió a San José definitivamente. 
Estas fueron cuatro: Ana Dávila, 
que en la Descalcez se llamó Ana de 
San Juan, a quien N. S. M. en un 
rasgo genial de humildad hizo pri­
mera priora de San José. Como era 
anciana gobernó solo unos meses y 
volvió a la Encarnación donde pron­
to murió santamente.

Ana Gómez y María Isabel, her­
manas, hijas de un piadoso matri­
monio de Avila y por fin,

Isabel de San Pablo (de la Peña), 
hija de un primo hermano de la San­
ta. Esta era novicia en la Encarna­
ción y fue la primera que profesó 
en San José, donde después fue su­

periora y murió joven, en 1582, an­
tes que la Santa, que la había que­
rido mucho.

M. María Bautista. (Suponemos 
se trata de ella aunque son varias 
las primitivas que llevan el nom­
bre de Bautista). Llamóse en el si­
glo María de Ocampo y era hija de 
un primo de la Santa. Estando muy 
jovencita como doncella de piso en 
la Encarnación y bastante metida 
en las vanidades del mundo, se le 
ocurrió decir en una reunión que 
tenían varias amigas en la celda de 
la Santa si no se podría hacer un 
conventico de monjas descalzas y 
para ello ofreció su legítima. El Se­
ñor premió la generosa oferta dán­
dole vocación. Pronto entró en San 
José y N. S. M. alude a ella sin nom­
braría al contar aquellos fervores 
primitivos (el cohombro sembrado 
por obediencia, el pozo que se hizo 
en la huerta...). Fue a la fundación 
de Medina y luego a Valladolid, don­
de murió en 1603 después de haber 
gobernado aquel convento durante 
muchos años, con gran discreción 
y espíritu.

Las cuatro primitivas como llama­
mos aquí a las cuatro primeras que 
tomaron el hábito el día de San Bar­
tolomé, 1562, fueron: Ursula de los 
Santos, Antonia del Espíritu Santo, 
María de la Cruz y María de San 
José.

Ursula de los Santos fue recomen­
dada a la Santa por el Maestro Da­
za. Contaba cuarenta y un años y 
estaba acostumbrada a mandar en 
su casa. La Santa la probó extraña­
mente en la obediencia y salió en 
ella consumada así como en la mo­
destia y recogimiento, habiendo si­
do muy «bizarra», dicen las relacio­
nes antiguas en sus años mozos. Mu­
rió en 1573 y N. S. M., que estaba 
entonces en Alba, la vio subir al 
cielo.

Antonia del Espíritu Santo era hi­
ja espiritual de San Pedro de Alcán­
tara que se hallaba muy satisfecho 
de su intensa vida de oración y la 
recomendó a la Santa. Ella la acom­
pañó en varios viajes, fue superiora 
en Valladolid y en 1581, en compa­
ñía de María de Cristo, que acababa 
de ser Priora en Avila y de Nuestra 
Padre San Juan de la Cruz, fue a la 
fundación de Granada. Ambas fue­
ron después a fundar en Málaga 
donde la M. Antonia fue la segunda 
Priora del convento, muriendo en él 
en 1595 con opinión de santa.

Los Cuatro Postes
(Viene de la página 10)

manos de la Madre Teresa. A los 79 años 
dejó esto tierra y voló al cíelo llena de 
virtudes.

Todas cuatro tomaron el hábito aquel 
24 de Agosto del 1562. Tres de ellas, Ur­
sula de los Santos, Antonia del Espíritu 
Santo y María de San José, nacieron en 
Avila, María de la Cruz en Ledesma (Sa­
lamanca). Ursula de los Santos y María 
de San José, después de santificar la tie­
rra de que Dios las formó se lia devol­
vieron a Avila, tierra de Santos.

La panorámica que desde estos <Cua- 
tro Postes» de la Reforma se domina es 
maravillosa; 477 conventos con unas 
9.OCO religiosas tiene Europa; Asia tiene 
50 conventos con más de 1.000 Carmeli­
tas descalzas. Los conventos de hijas de 
Teresa que tiene América son 180 con 
3 700 religiosas; Africa tiene 12 conven­
tos con 250 religiosas de la Reforma Te­
resiana, y las Carmelitas Descalzas de 
Oceanía son otras 250 con 12 palomar- 
citos.

Un día cuatro postes fueron la Refor­
ma. Hoy el monumento a la Reforma 
sería «CUATRO POSTES».

Fr. José Carlos, O. C. D,

María de la Cruz, de familia hu­
milde era criada de Doña Guiomar 
de Ulloa y la Santa la conoció en ca­
sa de esta señora. Resplandeció mu­
cho en la humildad y obediencia y 
en Valladolid donde muchos años 
fue tornera, tuvo una muerte felicí­
sima en 1588.

María de San José era hermana 
del famoso Julián de Avila, el pri­
mer capellán de San José y fiel com­
pañero de la Santa en sus funda­
ciones. Alma muy sencilla y angeli­
cal pasó toda su vida en el convento 
primitivo y aquí murió en 1604 asis­
tida por la V. M. Isabel de Santo 
Domingo que la vio subir derecha 
al cielo.

Isabel de Santo Domingo fue na­
tural de Cardeñosa. Huérfana vivía 
en Avila en casa de un tío suyo, per­
sona muy principal y rica cuando 
San Pedro de Alcántara, que la diri­
gía, la presentó a la Santa. Vivió de 
lleno los fervores de aquellos prin­
cipios que luego nos refirió ella tan 
bien en las interesantes disposicio­
nes que hizo en los procesos de ca­
nonización de Santa Teresa. «¿Sabe 
porqué la quiero tanto?», la dijo un 
día la Santa. «Porque se me parece 
mucho», y añadió humillándola; 
«En lo malo, en lo malo». La llevó 
a la fundación de Toledo haciéndo­
la Priora y llevándola con este ofi­
cio a la difícil fundación de Pastra­
na. Cuando esta se deshizo pasó con 
el mismo oficio a Segovia. Muerta la 
Santa hizo la fundación de Zaragoza, 
estuvo en la de Ocaña y pasó los úl­
timos años de su vida en José de 
Avila, gobernando la casa un trienio 
y dejándonos admirables ejemplos 
de paciencia en penosísimas enfer­
medades con las que acabó su santa 
vida en edad muy avanzada en 1623. 
Es una de las contemporáneas de 
N. S. M., que desearíamos ver eleva­
da al honor de las altares.

La V. Ana de San Agustín. Una de 
las más milagrosas hijas de Santa 
Teresa fue Ana de San Agustín. Na­
ció en Valladolid, tomó el hábito en 
Malagón y N. S. M. la llevó a Villa- 
nueva de la Jara para que con su 
canfianza en la divina Providencia 
sustentase aquella pobre fundación. 
La venerable hizo también la funda­
ción de Valera que luego se deshizo 
y en ella y en Villanueva experimen­
tó favores milagrosos del Niño Je­
sús y de su patrona Santa Ana. Esta 
venerable tuvo una temerosa visión 
del infierno. Llena de virtudes he­
roicas murió en 1624. Prodigios y 
milagros se obraron por su interce­
sión y Pío VI en 1776 declaró la he­
roicidad de sus virtudes.

V. Beatriz de Jesús, sobrina de 
Santa Teresa. Fue hija de doña Jua­
na de Ahumada, hermana de la San­
ta y de don Juan de Ovalle que tan­
to ayudaron a Santa Teresa en la 
fundación de San José. Beatriz, jo­
vencita presumida, pasó mal rato 
cuando acompañando a su tía a vi­
sitar a la duquesa de Alba vio a la 
Santa con hábito tan pobre y re­
mendado. «Beatriz, la dijo ella en 
una ocasión, ahora anda por do 
quieras que al fin has de venir a 
ser monja descalza.» La profecía se 
cumplió y Beatriz entró monja en 
Alba después de muerta su tía. De 
mucho espíritu y talento, la lleva­
ron de Maestra de novicias a Oca­
ña donde también fue Priora, así 
como en Toledo y Madrid donde fue 
muy estimada, y murió santamente 
en 1639. La Comunidad de Santa 
Ana de Madrid conserva su cuerpo 
incorrupto.
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'111 simili uns sssnoi de eds iras mddeddds" Mari Díaz, “la indiscutiWe"
Santa Teresita del Niño Jesús, aclamada Nuestro Seminario se considera heredero de las virtudes

por el fervor popular
A la caída del sol del 30 de sep­

tiembre de 1897, mientras en la es­
padaña del convento de Lisieux so­
naba la campana la oración de la 
tarde, en una celda de la enferme­
ría, agonizaba santamente una car­
melita de veinticuatro años.

La vida de esta carmelita joven 
—si bien, marcada con el sello de lo 
sobrenatural ya antes de nacer: 
cuando la zarpa áspera y pesada de 
una bestia invisible se abatió sobre 
el hombro de su madre—su vida, 
digo, había sido sencilla y humilde. 
Se había deslizado suave y mansa­
mente. Sin estridencias, ni desbor­
damientos de lo natural. A tal grado 
de sencillez había llegado, que una 
hermana de la Comunidad había co­
mentado: «Ciertamente no tardará 
en morir la hermana Teresita del 
Niño Jesús—así se llamaba la car­
melita a que nos estamos refirien­
do— ; y, a la verdad, no sé qué po­
drá decir de ella nuestra Madre des­
pués de su muerte. Porque esa su 
hermanita, a pesar de ser tan ama­
ble, no ha hecho nada ciertamente 
que merezca ser referido.»

Así somos de despistados los hom­
bres. Nos estamos codeando a dia­
rio con mensajeros de Dios—eso son 
los Santos—y no somos capaces de 
darnos cuenta. 0 quizá sea, que no 
queremos dárnosla, porque la san­
tidad nos molesta.

Pero Dios, que es exaltador de los 
humildes y ‘ descubridor de lo ocul­
to, había concedido a Teresita, en 
su lecho de muerte, el raro don de 
penetrar el futuro e intuir el por­
venir. Y en ese su intuir y decir de 
profeta, Teresita nos hizo un esque­
ma de su atractivo. Vio su futuro 
glorioso y adivinó su taumaturgia 
inigualable.

«Lo sé muy bien—dijo un día—, 
todo el mundo me amará». «Después 
de mi muerte haré caer una lluvia 
de rosas».

Y Teresita no se confundió, ni 
exageró porque el profeta nunca se 
confunde, ni exagera. Al contrario, 
Teresita se quedó corta. Porque qui­
zás, en su soñar de profeta, Teresita 
no pudiera sospechar las riadas de 
gente, que iban a desfilar ante su 
tumba. Ni pudiera imaginarse los 
esplendores inusitados de su Beati­
ficación y Canonización. Ni el ansia 
inquieta de las gentes de todas las 
naciones por su exaltación suprema 
a la gloria de los altares.

Renán había escrito: «La santidad 
es un género de poesía, agotado ya, 
como tantos otros; habrá todavía 
santos canonizados por el pueblo.»

Afortunadamente Renán se ha 
confundido, porque la Canonización 
de Teresita salió, en realidad, del 
clamor enfervorizado del pueblo. 
«Si viviéramos en los primitivos 
tiempos de la Iglesia, en que las ca­
nonizaciones se hacían por aclama­
ción, tiempo hace que Sor Teresita 
estaría canonizada». Esta era la res­
puesta del Cardenal Vico a Renán.

Y en realidad, no sé qué misterio­
sos encantos habrá descubierto el 
pueblo en Teresita. Ni cuál será el 
secreto íntimo de su atractivo o el 
hechizo de su persona. 

Lo cierto es, que Teresita ha con­
quistado al mundo entero. Que este 
alocado siglo XX, se ha sorprendido 
fascinado por el embrujo de este 
taumaturgo incomparable y se ha 
visto arrollado por el huracán de 
su gloria. Que su espíritu, que to­
davía vive entre nosotros, aletea so-

Delegación en Avila y provincia:

Cass F. liiz.
Avenida de José Antonio, 15.

bre todas las latitudes de la tierra. 
Y que su figura luminosa ha visita­
do todos los rincones de la súplica. 
«Cuando se pueda hablar—exclama 
un prisionero de Sibera—, qué de 
maravillas contaremos sobre lo que 
Teresita ha hecho en Rusia».

Al conjuro embelesador de su 
nombre se levantan olas de exalta­
ción fervorosa. El nombre de Tere- 
sita despierta un sin número de re­
cuerdos, de emociones tiernas -y 
queridas, la fama de esta carmelita 
joven, corre por los senderos de 
todos los continentes.

Su lluvia de rosas—prometida du­
rante su estancia del lado de acá de 
la vida—, ha consolado a infinidad 
de misioneros, en las fatigas y de­
cepciones de su lejano apostolado. 
Con su lluvia de rosas ha llegado a 
todos su sonrisa. Y con su sonrisa 
su mensaje de la Infancia Espiri­
tual, remedio de todos nuestros ma­
les, porque no hay vicio del que no 
sea contradicción.

No sé si sería esta su apoteosis 
de gloria. 0 si sería lo actual de su 
«mensaje». 0 la sencillez de su vida. 
0, sencillamente, un piropo a lo di­
vino. No lo sé.

Solo sé que Pío XI, queriendo de­
finir a Santa Teresita, dijo de ella, 
que era: «LA SANTA MAS GRANDE 
DE LOS TIEMPOS MODERNOS».

Fr. Luciano de Jesús C.
0. C. D.

CON ONA UNEA
MODERNA VLAS HMS

PERFECCIONES TECNICAS

So máqyma 
de coser espoá^olo 

de mayor exportación 

ELECTRICA - CON LUZ INCORPORA­
DA - GRADUADOR DE TENSION DE 
HILO DE FACIL MANEJO-TRANSPOR­
TADOR GRADUABLE - DISPOSITIVO 
DE ZURCIDO INCORPORADO - CO­
LORIDO ALEGRE

:^ solicite sin ningún compromiso uno demos­
tración en cualquier establecimiento ALFA

ALFA

MIOBX.SSt

SE COM.ORA 
SE PAGA EN

EN El. MOMENTO Y 
COMODOS PLAZOS

de aquella humilde mujer

Mari Díaz no parece deba figurar- 
en una galería de figuras teresianas. 
En la gran aventura de la reforma 
carmelitana de Santa Teresa María 
Díaz, o Mari Díaz como la llamaban 
sus coetáneos, no aparece. Sin em­
bargo, el director de EL DIARIO DE 
AVILA quiere que aparezca. Y tie­
ne su justificación. En aquel mo­
mento místico de la tercera parte 
del siglo XVI, Mari Díaz es la «san­
ta» de Avila. Ella centra toda la in­
tensa vida espiritual de la ciudad 
entonces. Seguramente, las referen­
cias a ella se hicieron sin cesar a lo 
largo de aquellos años en que la em­
presa y el nombre de la Madre Te­
resa se discutían en Avila. Mari 
Díaz era indiscutible. La sencillez 
de su vida santa se impuso sobre 
sus contemporáneos sin sombra de 
duda. Y se comparaba con cual­
quier otra aparición de santidad 
que circulase por las calles recole­
tas de la vieja ciudad.

Mari Díaz había nacido en Vita 
hacia 1495. Años adelante se vino a 
Avila para vacar mejor a sus ejerci­
cios de devoción. Cuando los Padres 
Jesuitas fundan en Avila se pone 
bajo su dirección, y ellos la ponen 
en contacto con Doña Guiomar, otra 
devota de la Compañía de Jesús. El 
Colegio de San Gil es entonces la 
cita de todos los espirituales abu­
lenses. (¡Por favor, que al construir 
allí lo que sea, procuren conservar

lili Costi HIFI
Teléfono 1982

de algún modo las piedras de la fa­
chada de la iglesia y del Colegio pa­
ra que recuerden, como un momen­
to, que allí estuvo San Gil, y San 
Jerónimo, la casa generalicia de la 
orden gloriosa y española como nin­
guna...!).

Esos años de estancia en la casa 
de Doña Guiomar coinciden con las 
repetidas convivencias de Doña Te­
resa de Ahumada en la misma. Por­
que Mari Díaz está allí, hasta 1563. 
Quiere decir que allí, en aquella 
casa, cuya situación nuestro queri­
do amigo Edmundo nos acaba feliz­
mente de aclarar, allí Teresa y Ma­
ría se conocieron, convivieron, se 
apoyaron mutuamente. María Díaz 
pudo seguir paso a paso todo el pro­
ceso de la obra teresiana y guiome- 
riana. Y podemos estar seguros de 
que sus consejos y sobre todo sus 
oraciones la acompañaron siempre 
a través de todas sus peripecias y 
dificultades. María y Teresa fueron 
siempre íntimas amigas.

En 1563 María Díaz pasa a vivir a 
la tribuna de la Iglesia de San Mi­
llán. Todos los espirituales y santos 
de Avila o que pasan por ella gira­
rán en torno a la reclusa de aquella 
iglesita, donde a la vez vivían los 
«niños de la doctrina» y los «cléri­
gos» que inician el Seminario Dio­
cesano. Allí morirá nueve años des­
pués, el 17 de noviembre de 1572. 
Entre tanto la obra de la M. Teresa 
ha seguido creciendo. Entonces la 
carmelita, que ha fundado ya ocho 
conventos, es priora de la Encarna­
ción. Pero toda Avila se conmovió 
con aquella muerte de la aldeana de 
Vita. M. Teresa se impresionaría 
—¡ella tan cariñosa, tan agradeci­
da...!—con la muerte de su santa 
amiga. En San Millán se volcó toda 
la ciudad y durante muchos días no 
hubo otro suceso ni otra conversa­
ción en ella. Años adelante la Santa 
recordará varias veces en sus car­
tas. Todavía en una de las últimas 
en 1582 aludirá a ella: «Heme acor­
dado de una santa que conocí en 
Avila, que, cierto, se entiende lo fue 
su vida de tal...».

Luego...—¡ cosas de Dios !—la glo­
ria terrena de Mari Díaz se fue apa­
gando. La de Teresa creció sin ce­
sar, y se hizo inmensa...

Hoy Mari Díaz está olvidada... La 
iglesita de San Millán ¡ya no existe! 
Etiam perierunt et ruinae ! Aquel re­
licario de recuerdos espirituales des­
apareció, como lo poco que queda 
de San Gil desaparecerá en segui­
da... (Esto son cosas de los hom­
bres, no de Dios). Sus restos vene­
rables los llevamos al nuevo Semi­
nario en una tarde fría y lluviosa 
del 18 de diciembre de 1958. Allí 
están pobremente, modestamente, 
junto al Sagrario, junto al Santísi­
mo Sacramento de quien ella fue 
extraordinariamente devota. Si en 
Santo Tomé el nuevo pudiéramos 
encontrar los de su discipula que­
ridísima, Ana Reyes, los llevaría­
mos junto a los suyos, para que am­
bas nos despertaran a todos más y 
más cada día el amor al Señor...

De todos modos el Seminario, 
que ella ayudó a fundar con su in­
tervención junto a don Alvaro de 
Mendoza y al beato Juan de Avila, 
se considera heredero de las virtu­
des de aquella humilde mujer, ami­
ga íntima de Santa Teresa de Jesús.

Baldomero Jiménez Duque
Rector del Seminario de Avila
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Soltera, Cónyuge, Viuda, Monja
CUATRO VECES SANTA

Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, 
almas sahumadas por la misma lla­
ma, lloraron ante el papel y con la 
pluma en la mano. Pensaban que su 
mensaje al mundo no podía viaiar 
en un vehículo sin vida. Los folios 
de sus libros no pasan de ser mo­
mias de las almas y existencia que 
encarnan. Necesitaban un algo no 
muerto, una vida, por contagiar. Por 
eso escribieron en sangre. Las vidas 
de sus hijos e hijas serían bordados 
de sus escritos. Esto es el Carmelo: 
única lección perenne, edición en 
sangre, digno vehículo de su men­
saje. Y esto fue la beata María de la 
Encarnación, la cuatro veces santa.

Soltera, cónyuge, viuda, monja. 
Por todos los caminos se deslizaron 
los pies ansiosos de esta alma rome­
ra. Recorrió todos los senderos de 
la vida y quedaron santificados por­
que en todos supo ser santa. ¿Por 
qué hace Dios cosas tan raras? ¿Por 
qué no ingresó joven en un conven­
to? ¿0 por qué no acabó siendo már­
tir de la vida conyugal?... Lo ignora­
mos. Sólo sabemos que Dios obra 
siempre con perfección. El hombre 
puede suponer interrogando. ¿Quizá 
para mostrar al mundo que el santo 
es santo en todas partes?... ¿Quizá' 
su vida de convento y retiro fue co­
rona y premio de su santidad ya lo­
grada fuera de los muros del claus­
tro...?

La Beata María de la Encarnación 
fue santa en su juventud. Su vida no 
fue fácil. Hubo de luchar contra el 
ambiente. Por eso su santidad tiene 
aún actualidad y se puede proyectar 
sobre el mundo. Si Teresa de Jesús 
y su doctrina no han pasado aún, 
después de cuatro siglos de existen­
cia, tampoco ha corroído el óxido 
del tiempo la vida y santidad de sus 
hijos e hijas. Porque ellos son la pro­
longación de su vida. Son esas mil 
vidas que Santa Teresa hubiera que­
rido tener para darlas por los hom­
bres.

La obediencia llena de primer pla­
no en esa perspectiva de tan varia­
ble colorido que divisamos al enfo­
car su santidad. Llega hasta lo he­
roico que suele confundirse con lo 
descabezado. Un día, molestados sus 
padres por la conducta piadosa de 
su hija, viendo que nada hacían sus 
palabras dulces, calentadas por un 
falso amor, para apartaría de su ca­
mino, la castigaron a no acercarse al 
brasero durante el invierno. Lo cum­
plió hasta tal punto que se la hela­
ron los pies y fue necesario extraer­
le un hueso.

Creyó sentirse llamada en sus pri­
meros años a vida de claustro, pero 
viendo en sus padres la voluntad de 
Dios contrajo matrimonio con el se­
nior Acaria, señor de Montbrand y 
de Rucenay, caballero noble, rico y 
cristiano.

Distinta postura de vída. Nuevo 
molde de santidad: Vida conyugal. 
Nada le importa al santo. Donde 
Dios pone sus manos allí vuelca su 
alma.

Fue madre de seis hijos. Su hogar- 
modelo de hogares cristianos. San 
Francisco de Sales la propone como 
«absolutismo ejemplo de la virtud 
cristiana a todos los que viven en el 
mundo». El amor y el sufrimiento, 
que es su verdadero crisol, estaban 
intimamente combinados. En la lu­
cha contra los Calvinistas su marido 
fue encarcelado, y ella, despojada y 
saqueada de todos los bienes, no te­
nía apenas con qué comprar el pan a • 
sus hijos. Todo ello quemaba sus en­
trañas de madre y de mujer. Por eso 
se constituyó defensora de su causa 
logrando la puesta en libertad y la 
devolución de todos sus bienes. Poco 
después Dios le hizo prisionero para 
siempre.

Su relieve en el orden del Carmen 
Descalzo le viene de haber sido su 
introductora en Francia. Ella plantó 
sin que nadie lo supiera un grano de 
mostaza y fue levadura que haría 
fermentar. El efecto se nota primero 
en sus hijas. Las tres que tuvo ingre­
saron en un convento de los que su 
madre fundó. Después contagiaría a 
toda Francia. Y desde entonces 
aquella vasta nación sintió correr 
por sus venas sangre de Teresa. To­
do fue obra de una mujer, óbolo de 
viuda.

No podía acabar en el mundo. Por 
eso Dios en la última hora de su vi­
da, en la nona de su existencia, la 
llama a su viña, o mejor a su cora­
zón (i El Carmelo, en frase de Santa 
Teresita, es el corazón de la Iglesia!) 
Escondió su muerte, quizá para que 
no viera el mundo morir a mujer tan 
santa.

Así fue la Beata María de la En­
carnación: Corrió por todos los ca­
minos del mundo contagiando, sa­
nando enfermos, consolando tristes, 
saciando al hambriento, enterrando 
a los muertos... Yo la llamaría, para 
hacer honor a su vida romera y a su 
santidad en lenguaje evangélico, «El 
buen Samaritano».

Fr. José Ramón, O. C. D.

El duendecillo de la casa*^
“Teresita de Jesús, la pequeña flor de Avila"

Por SOTO DEL CARMEN, o. C. D.
Hablar de Teresita de Cepeda es 

desvelar un misterio de encanto y de 
ternura. Sabe a miel y a ingenua flo­
recilla la historia de esta sobrinita 
de la gran Teresa.

Yo podría comenzar diciendo: 
«De cómo una niña de 8 años vivía 
en un convento de austeras monji- 
tas, siendo el duendecillo...» ¡Pero 
no adelantemos acontecimientos! 
Vereis.

Un día, estaba muy alegre Teresa 
de Jesús. La brillaban los ojos jubi­
losamente. Parece como si tuviera 
en su corazón (aquel corazón tras­
pasado por un dardo) un cascabel 
saltarín. Resulta que, al fin, Lorenzo, 
su querido hermano, se decidía a 
abandonar América y venía a Espa­
ña con sus hijos.

La Madre Teresa esperaba en Se­
villa ansiosamente. Y parece como 
si el embrujo bullanguero de la ca­
pital andaluza se le entrara por los 
ojos y le recorriera las venas. Cuan­
do tuvo delante a Teresita, su sobri­
na, creía iba a estallar de gozo su 
corazón. No se hartaba de mirarla. 
Ocho años mal contados llenos de 
gracia y hermosura. Veía en ella un 
retrato suyo en miniatura. Su mis­
mo rostro bello y ovalado. Idénticas 
maneras de donaire. La misma ne­
grura de sus ojos. Su misma clari­
dad en la sonrisa: Y por si esto fue­
ra poco para acabar de rendir el ca­
riño de su tía, la niña había dicho 
a su padre:

—«Yo quiero ser monja carmelita 
como mi tía Teresa».

Y ahora paladead la miel de este 
relato. Imaginad a una niña de 8 
años,‘vestida con un primoroso há­
bito de carmelita. Imaginad a esta 
Madre Teresa en pequeñito, cuando 
muy seriecita, paseaba por el huerto 
con su libro de oraciones en la ma­
no, libro que a veces dejaba escapar 
para mejor perseguir el vuelo de una 
mariposa. Imaginadla regando los 
tiestos de flores, cuajados de perfu­
mes. Las macetas eran niñas y ella 
jugaba a bautizarías. Pero Teresita 
(no sé si lo he dicho) estaba en Se­
villa. Allí donde, como decía su tía 
Teresa, había «un cielo en el patio». 
(Y se refería a las macetas que Te­
resita regaba).

En Sevilla donde (también lo de­
cía su tía) andaba tan suelto el de­
monio encendido en la carne. (Por 
eso estaba allí Teresita en el con­
vento, protegida y feliz).

La niña era para las monjitas un 
juguete vivo. Era el duendecillo de 

la casa, picaresco y alegre, que ha­
cía dibujar una sonrisa en los labios 
de la monja más austera. Era la ale­
gría de las «recreaciones». Dejaba a 
las monjas con la boca abierta, cuan­
do, recordando sus días de Quito, 
comenzaba a contar cosas de indios 
o cosas de la mar, con gracia inigua­
lable. Era, sobre todo, el consuelo 
de su tía, en un tiempo en que la 
Santa tuvo tantos trabajos y dis­
gustos.

Y un buen día, Teresa cogió a su 
sobrinilla y salió con ella para Avila. 
Teresita se puso un poco triste. De­
cía que de abandonar a las herma­
nas. Quiso dejarías un recuerdo. Y 
allí estaba Fray Juan de la Miseria, 
que acababa de sacar el retrato de 
su tía, dispuesto a perpetuaría. Yo 
no sé lo que diría Teresita, al ver fi­
nalizado el lienzo. Pero si su tía dijo 
lo que dijo, ella no se quedaría atrás 
y diría al humilde frailecillo: «Dios 
te perdone. Fray Juan, porque me 
has pintado mofletuda y gordinflo­
na», y era verdad.

Teresita fue creciendo en Avila, 
como una tierra generosa y blanda, 
bendecida por la gracia de Dios. Ga­
naba en gracia y en edad, regada por 
las aguas y los vientos abulenses, los 
mismos que habían respirado sus 
mayores.

Y no penséis que, llegado el tiem­
po de elegir estado, Teresita dejó su 
pequeño hábito de juguete. Profesó 
en el Carmelo de Avila y se convir­
tió, de repente, en monja de verdad. 
Se llamará desde ahora Teresa de 
Jesús, como su tía.

Esta es la historia, con asomo de 
leyenda ingenua, de la pequeña flor 
de Quito. Flor incontaminada que 
jamás respiró los vahos del lodazal 
del «mundo». Primera flor america­
na, que conservó el aroma de la ino­
cencia, resguardada en el remanso 
claro de un austero claustro del Car­
melo.

¿Queréis que concluya esta flore­
cilla carmelitana con el mismo aire 
delicado que empecé? Nos lo relata 
Ana de San Bartolomé. Estaba nues- 
tratra Beata en Francia y un día, re­
cogida en oración, tuvo una visión 
luminosa: «Vi pasar delante de mí a 
la Santa, que la llevaba de la mano 
(a Teresita). Yo lo sentí y quedé har­
to envidiosa; y a poco tiempo me 
escribieron cómo había muerto a 
aquella hora que yo la había visto».

¿No os parece natural que suce­
diera así?

CIRCUITOS LAGASCA.-Avila
CON SUS LOCALES

CINE LAGASCA
Comandante Albarrán. 5.-Tel. 2082.-Do­
tado de los últimos adelantos de proyec­
ción, sonido, calefacción y refrigeración.

TEATRO PRINCIPAL
Eduardo Marquina, 2 

Teléfono 1507 
Cine-Variedades

GRAN CINEMA
Vallespín, 8 

Sesiones continuas

CINE GREDOS
Plaza Teniente Arévalo, 5 

Programas infantiles

CINE LAGASCA en Barco de Ávila
proyectará, en sus locales, durante estas fiestas, las últimas novedades cinematográficas, de reciente estreno en Madrid: 

LA BELLA LOLA,—Sarita Montiel.—Autorizada para mayores.
LOS COMANCHEROS.—John Wayne.—Para todos los públicos.

«MACISTE EL COLOSO».—Mitchell Gordon.—Para todos los públicos.
MI CALLE,—12 primeras estrellas,—Para mayores.

Siempre los mejores programas en los locales del C1RCLJiTO LAGASCA
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HOTEL REINA ISABEL
Primera categoría

Hotel Continental
Segunda categoría 

HOTEL ROMA
Tercera categoría

IMPRENTA ==

Guillermo Martín
al servicio de sus paisanos los 
abulenses residentes en Madrid- 

Impresos comerciales de todas 
clases y en plásticos varios.

Salaberry, 30. - Teléfono 2-69-98-48

AVILA MADRID-19

Servicio especial para Bodas, Banquetes y Reuniones Familiares.
Servicio a la Carta, 

Amplios y confortables salones

Almansa, 64, 66 y 68 (Cuatro Caminos) 
MADRID

( 2 33 07 33
Teléfonos < 2 33 34 97

2 34 50 67

Granja SANTA LICIA, S. A
Compaíiía de Seguros

CASA CENTRAL, EN MADRID
Avenida de José Antonio, 68

Desayunos y meriendas, 
Aperitivos, 
Almuerzos y cenas rápidos. 
Pollos asados. 
Fuente de Soda, y... 
Café extraordinario,

MADRID
Plaza de Jesús, 3 
Teléfono 2390050

^^ E r^ T F? XK 1 

PRECIADOS, 11
Teléfono 2 21 87 37

POMPAS FUMES PES; 

Nuestra Señora de Sonsoles 
Subdirector y propietario: 

D. Hipólito Saavedra Sánchez 
Oficinas: Generalísimo Franco, 4, principal 

Teléfono 1468 ^

G PR MAM
SUCURSALES

Bravo Murillo, 149. Teléfono 2 34 38 15
P.° de Extremadura, 36. Teléf. 2 48 06 42
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Fueron muy grandes Íos dones due
Por el Maestro Fray Luis de León

(7'.2m la oi^irn 27) 
tanto con nadie, que no lo pensarían, 
si considerasen eso mismo que 
creen. Porque si confiesan que Dios 
se hizo hombre, ¿qué duda de que 
habla con el hombre? Y si creen que 
fue crucificado, y azotado por ellos, 
¿qué se espantan que se regale con 
ellos? ¿Es mas aparecer á un sier­
vo suyo, y hablarle, ó hacerse él co­
mo siervo nuestro, y padecer muer­
te? Anímense los hombres á buscar 
á Dios por el camino que él nos en­
seña, que es la fe y la caridad, y la 
verdadera guarda de su ley y conse­
jos, que lo menos será hacerles se­
mejantes mercedes. Así que los que 
no juzgan bien de estas revelaciones, 
si es porque no éreen que las hay, 
viven en grandísimo error; y si es 
porque algunas de las que hay son 
engañosas, obligados están á juzgar 
bien de las que la conocida santidad 
de sus autores aprueba por verdade­
ras, cuales son las que se escriben 
aquí. Cuya historia no solo no es 
peligrosa en esta materia de revela­
ciones, mas es provechosa, y necesa­
ria para el conocimiento de las bue­
nas en aquellos que la tuvieren. Por­
que no cuenta desnudamente las. que 
Dios comunicó á la santa madre Te­
resa, sino dice también las diligen­
cias que ella hizo para examinarías, 
muestra las señales que dejan de sí 
las verdaderas, y el juicio que debe­
mos hacer de ellas, y si se ha de ape­
tecer ó rehusar el tenerías. Porque 
lo primero, esa escritura nos enseña, 
que las que son de Dios, producen 
siempre en el alma muchas virtudes, 
así para el bien de quien las recibe, 
como para la salud de otros muchos. 
Y lo segundo nos avisa, que no ha­
blemos de gobernamos por ellas, 
porque la regla de la vida es la doc­
trina de la Iglesia, y lo que tiene 
Dios revelado en sus libros, y lo que 
dicta la sana y verdadera razón. Lo 
otro nos dice, que no las apetezca­
mos, ni pensemos que está en ellas 
la perfección del espíritu, ó que son 
señales ciertas de la gracia, porque 
el bien de las almas está propiamen­
te en amar á Dios mas, y en el pade­
cer más por él, y en la mayor morti­
ficación de los afectos, y mayor des­
nudez y desasimiento de nosotros 
mismos y de todas las cosas. Y lo 
mismo que nos enseña con las pala­
bras aquesta escritura nos lo de­
muestra luego con el ejemplo de la 
misma santa Madre, de quien nos 
cuenta el recelo con que anduvo 
siempre en todas sus revelaciones, y 
el axámen que de ella hizo, y como 
siempre se gobernó, no tanto por 
ellas, cuanto por lo que le manda­
ban sus prelados y confesores, con 
ser ellas tan notoriamente buenas, 
cuanto mostraron los afectos de re­
formación que en ella hicieron, y en 
toda su Orden. Así que las revelacio­
nes que aquí se cuentan, ni son du­
dosas ni abren puerta para las que 
son, antes descubren luz para cono­
cer las que lo fueren; y son para 
aqueste conocimiento como la pie­
dra del toque estos libros. Resta aho­
ra decir algo á los que hallan peli­
gro en ellos, por 4a delicadeza de lo 
que tratan, que dicen no es para to­
dos, porque como haya tres mane­
ras de gentes, unos que tratan de 
oración, otros que si quisiesen po­
drían tratar de ella, otros que no po­
drían por la condición de su estado: 
pregunto yo, ¿cuáles son los que de 
estos peligran? ¿Los espirituales? 
No, si no es daño saber uno eso mis­
mo que hace y profesa. ¿Los que tie­
nen disposición para hacerlo? Mu­
cho menos, porque tienen aquí no so­
lo quien los guié cuando lo fueren.

sino quien los anime y encienda á 
que lo sean, que es un grandísimo 
bien. Pues los terceros ¿en qué tie­
nen peligro? ¿En saber que es amo­
roso Dios con los hombres? ¿Que 
quien se desnuda de todo, le halla? 
¿Los regalos que hace á las almas? 
¿La diferencia de gustos que les da? 
¿La manera cómo los apura y afina? 
¿Qué hay aquí, que sabido no santifi­
que á quien lo leyere? ¿Que no crié 
en él admiración de Dios, y que no 
le encienda en su amor? Que si la 
consideración de estas obras exte­
riores que hace Dios en la oración y 
gobernación de las cosas, es escuela 
de común provecho para todos los 
hombres, el conocimiento de sus ma­
ravillas secretas, ¿cómo puede ser 
dañoso á ninguno? Y cuando alguna, 
por su malá disposición, sacara da­
ño, ¿era justo por eso cerrar la puer­
ta á tanto provecho, y de tantos? No 
se publique el Evangelio, porque en 
quien no lo recibe es ocasión de ma­
yor perdición, como San Pablo de­
cía. ¿Qué escrituras hay, aunque en­
tren las sagradas en ellas, de que un 
ánimo mal dispuesto no pueda con­
cebir un error? En el juzgar de las 
cosas,'débese entender á ái ellas son 
buenas en sí, y convenientes para 
sus fines, y no á lo que hará de ellas 
el mal uso de algunos: que si á esto 
se mira, ninguna hay tan santa, que 
no se pueda vedar. ¿Qué mas santos 
que los Sacramentos? ¿Cuántos por 
el mal uso de ellos se hacen peores? 
El demonio como sagaz, y que vela 
en dañamos, muda diferentes colo­
res, y muéstrase en los entendimien­
tos de algunos recatado y cuidadoso 
del bien de los prójimos, para, por 
excusar un daño particular, quitar 
de los ojos de todos lo que es bueno 
y provechoso en común. Bien sabe é? 
que perderá más en los que se me­
joraren, é hicieren espirituales per­
fectos, ayudados con la lección de 
estos libros, que ganará en la igno­
rancia, ó malicia de cual, ó cual que 
por su indisposición se ofendiere. Y 
así, por no perder aquellos, encare­
ce, y pone delante los ojos el daño 
de aquestos, que él por otros mil ca­
minos tiene dañados; aunque como 
decía, no sé ninguno tan mal dis­
puesto, que saque daño de saber que 
Dios es dulce con sus amigos, y de 
saber cuán dulce es, y de conocer 
por qué caminos se le llegan las al­
mas á que se endereza toda aquesta 
escritura. Solamente me recelo de 
unos que quieren guiar por sí á to­
dos, y que aprueban mal lo que no 
ordenan ellos, y que procuran no 
tenga autoridad lo que no es juicio, 
á los cuales no quiere satisfacer, por­
que nace su error de su voluntad, y 
así no querrán ser satisfechos: mas 
quiero rogar á los demás, que no 
les dén crédito, porque no lo mere­
cen. Sola una cosa advertiré aquí, 
que es necesario se advierta, y es 
(1): Que la santa Madre, hablando 
de la oración que llama de la quie­
tud y de otros grados más altos, y 
tratando de algunas particulares 
mercedes que Dios hace á las almas, 
en muchas partes de estos libros 
acostumbra á decir, que está el al­
ma junto á Dios, y que ambos se 
entienden, y que están las almas cier­
tas que Dios le habla, y otras cosas 
de esta manera. En lo cual no ha de 
entender ninguno que pone certi­
dumbre en las gracias y justicia de 
los que se ocupan en estos ejerci­
cios, ni de otros ningunos, por san­
tos que sean, de manera, que ellos 
estén ciertos de sí, que les tienen, si 
no son aquellos á quien D.ios lo re­
vela. Que la santa Madre misma, 
que gozó de todo lo que en estos li-

Dios en ella puso
bros dice, y de muchos más que no 
dice, escribe en uno de ellos estas 
palabras de sí (2). Y lo que no se 
puedo sufrir. Señor, es, no poder sa­
ber cierto si Ós amo, y son aceptos 
mis deseos delante de Vos. Y en otra 
parte. Mas ay Dios mío, ¿Cómo po­
dré yo saber que no estoy apartada 
de vos? ¡0 vida mía, que has de 
vivir con tan poca seguridad de cosa 
tan importante! ¿Quién te deseará? 
pues la ganancia que de ti se puede 
sacar, ó esperar, que es contentar en 
todo á Dios, está tan incierta y llena 
de peligros? Y en el libro de las Mo- 
rr.das (3), hablando de almas que 
han entrado en la séptima, que son 
las de mayor y más perfecto grado, 
dice de esta manera; De los pecados 
mortales que ellas entienden estar 
libres, aunque no seguras, que tor­
nan algunos que no entienden, que 
no les será pequeño tormento. Solo 
quiere decir lo que es la verdad, que 
las almas en estos ejercicios sienten 
á Dios presente para los efectos que 
en ellas entonces hace, que son de­
leitarías, y alumbrarías, dándoles 
avisos y gustos; que aunque son 
grandes mercedes de Dios, y que mu­
chas veces, ó andan con la gracia 
que justifica, ó encaminan á ella, 
pero no por eso son aquella misma 
gracia, ni nacen, ni se juntan siem­
pre con ella. Como en la profecía se 
ve, que la puede haber en el que está 
en mal estado, el cual entonces está 
cierto de que Dios le habla, y no se 
sabe si le justifica; y de hecho no le 
justifica Dios entonces, aunque le 
habla y enseña. Y esto se ha de ad­
vertir, cuanto á toda la doctrina co­
mún, que en lo que toca particular­
mente á la santa Madre, posible es 
que después que escribió las pala­
bras que ahora yo refería, tuviese al­
guna propia revelación y certifica­
ción de su gracia. Lo cual así como 
no es bien que se afirme por cierto, 
así no es justo que con pertinacia se 
niegue; porque fueron muy grandes 
los dones que Dios en ella puso, y 
las mercedes que le hizo en sus años 
postreros, á que aluden algunas co­
sas de las que en estos libros escri­
be. Mas de lo que en ella por ventu­
ra pasó por merced singular, nadie 
ha de hacer regla en común. Hoy 
con este advertimiento queda híbre 
de tropiezo toda aquesta escritura. 
Que según yo juzgo y espero, será 
tan provechosa á las almas, cuanto 
en las de vuestras reverencias, que 
se criaron y se mantienen con ella se 
ve. A quien suplico se acuerden siem­
pre en sus santas oraciones de mí. 
En San Felipe de Madrid, á 15 de 
septiembre de 1587.

(1) libro Camino de Perfección, 
cap. 4.

(2) Exclam. 1.
(3) Moradas, 7, cap. último.

ANA DE 
LOBERA
(Viene de la página 20)

que V. R. es esta columna que nos 
guía, nos da luz y nos defiende». Me­
recido el elogio de la Santa, porque 
Ana de Jesús fue siempre la abande­
rada de la Reforma. «Capitana de las 
prioras descalzas» la llamaron los 
enemigos de la Reforma. La misma 
Santa escribió de ella: «está hecha 
para gobernar un imperio».

Ella fue la primera que marchó 
sola a fundar un convento reforma­
do cuando aún vivía la Madre Fun­
dadora. Y allí en su fundación de 
Granada se enteró de la muerte de 
la Madre. Agonizaba ella misma des- 
hauciada, y se le apareció una mon­
ja. El resplandor que despedía le im­
pidió fijarse y reconocería cuando 
aquel resplandor se dirigió, simbóli­
camente a su frente. Dice ella: «Sen­
tí, en aquel momento una gran esti­
ma de nuestra vocación... compren­
dí el valor de la más pequeña de 
nuestras ceremonias... y sentí un an­
sia extrema de decir a todas las re­
ligiosas que harían poco dando la 
vida por la mínima de nuestras ob­
servancias». La Santa le había pasa­
do con todos los honores la antorcha 
encendida de la Reforma y ella al­
zaría bien alto su luz para alumbrar 
más lejos.

Pronto pudo cumplir un hondo de­
seo de la Madre Fundadora: fundar 
en Madrid.

Era como rubricar el triunfo de 
la Reforma de Teresa en España. 
Allí también se impusó su péfsóña- 
lidad. El Nuncio famoso que llamó 
a Teresa «fémina inquieta y andarie­
ga» dijo de ella que «era mujer úni­
ca en su tiempo». Y siguió viviendo 
para la obra de la Madre Teresa. 
Luchó con toda su valentía de su 
fuerte personalidad para que no se 
cambiara nada de cuanto había deja­
do establecido la Madre Fundadora. 
Vivió con tanta hondura su santidad 
y simpatía que arrancó de su amigo, 
Fray Luis de León, aquellas frases 
famosas que declaran a las carmeli­
tas retratos perfectos de la Madre 
Teresa. Y logró poner también a la 
vista de todos, publicado por Fray 
Luis de León, este otro retrato que 
son sus escritos. Aún queda mucho 
que hacer; extender la Reforma fue­
ra de España. Fundó en París y en 
Dijon, en Bruselas y Lovaina. Por 
todas partes paseó el auténtico retra­
to de Teresa. En Bruselas, las Car­
melitas, enseñan una capa blanca, 
vieja ya. Es el título noble de una 
sucesión fielmente mantenida. Las 
monjas nos dicen que es la de su 
fundadora, pero ellas saben y nos­
otros también que un día fue de la 
Fundadora: de la Madre Teresa de 
Jesús.

Fr. Custodio del N. J.
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EL DIAIRO DE AVILA Lunes, 15 de octubre de 1962'

Las Cuatro Coronas Je Santa Teresa Je Jésus Breve historia de 
de üna sucesión

Laudes del Año Santo Teresiano, IV Centenario de la Reforma de la Orden del Carmen 
y Año del Concilio Ecuménico Vaticano II, 1962

Entre las joyas del arte teresiano 
que se guardan en Avila, Mística Ciu­
dad de la Mística Doctora, se cuenta 
un cuadro barroco, de bellos colores 
y simbolismo multiforme, adorno 
amplísimo por sus dimensiones y 
contenido del muro lateral izquierdo 
en la gótica capilla de Santa Rosa 
de Lima del Real Monasterio de San­
to Tomás. Expresa, condensados en 
sendos escudos orlados de coronas 
de laurel y de rosas, los laudes más 
elevados en honor de la Madre Te­
resa de Jesús, nacida y criada en Avi­
la de los Caballeros y de los Leales, 
que fue la joven Teresa Sánchez de 
Cepeda Blázquez de las Cuevas Dávi­
la y Ahumada, educanda del Monas­
terio de Ntra. Sra. de Gracia, monja 
de «la Encarnación» y fundadora «de 
San José» comprendiendo en esta 
denominación la mayor parte de los 
palomarcitos de La Virgen...

Sobre la imagen de La Santa de 
Avila extiende sus alas en el cuadro 
aludido la" Paloma que representa al 
Espíritu Santo, que por sí no se en­
tendiere lo dice una inscripción la­
tina: «Descansó sobre ella el Espí­
ritu del Señor», y del pico de la Pa­
loma salen, cual rayos de luz a la 
frente de Teresa, los divinos dones 
de Ciencia, Fortaleza, Consejo, Sa­
biduría, Entendimiento, Piedad y Te­
mor de Dios... Como en las palabras 
del Angel a María, desciende sobre 
Teresa de Jesús el Espíritu Santo y 
destaca su figura dulcísima sobre las 
nubes que cubren al fondo todo el 
excelso Monte Carmelo, y entre las 
ramas de una palmera vibran los 
versos del Cantar de los Cantares; 
«Como una palma fui exaltada en 
Cades, como planta de rosa en Jeri­
có, como oliva vistosa en los cam­
pos...» dice también el Eclesiástico y 
es aplicado a este «Sol de España, 
nacido en Castilla», que como dijo 
el Cardenal Legado, monseñor Cen­
to, convierte a Avila en Ciudad 
Oriente.

La primera corona, de laurel y de 
mirto, la trae un ángel a Teresa, en 
honor «AL PATRIARCADO por ha­
ber fundado üna familia insigne en 
santidad y ya ten los principios del 
siglo XVII, la época del cuadro), di­
fundida bien extensamente por to­
das las regiones de la Religión Cató­
lica en el Orbe»; la segunda corona 
es otorgada a Teresa en honor «A LA 
VIRGINIDAD siempre integérrima, 
jamás manchada del mínimo pensa­
miento u obra»; corona de azucenas 
y bellas flores silvestres... «AL DOC­
TORADO se concede la tercera coro­
na por la excelencia de gran mérito 
de los libros escritos... «Doctorado 
concedido con solemne rito por Su 
Santidad Urbano VIII con anuencia 
de la excelsa y venerable Universi­
dad Salmanticense. Y finalmente, la 
cuarta corona, de rosas multicolo­
res, la ofrecen los ángeles AL MAR­
TIRIO de la Santa de Avila, «buscan­
do una vez hacia Africa, siempre 
después deseado y por último con­
sumado, supliendo al tirano martiri- 
zador por el Amor divino de cuyo 
ímpetu expiró».

Con ésto y ver el gozo y compa­
sión indefinidos en un ángel que cla­
va el ígneo dardo en el pecho de lá 
Madre de los Espirituales, y con­
templar a otro hermoso niño alado 
que sostiene el tintero sobre la rodilla 
derecha de la Santa, que en sus ma­
nos respectivamente mantiene en re­
poso por causa del éxtasis la Pluma

y el Libro, instrumentos que en sus 
manos adquieren caracteres ma­
yúsculos, está todo dicho y canta­
do... «Calla, o canta si callar no 
puedes...» Es Teresa de Cepeda! Y 
estas líneas, comentario breve, son 
los laudes del AÑO SANTO TERE­
SIANO, que celebramos en la ciudad 
de Teresa de Jesús — Avila del REY, 
pues los reyes pasaron; pero su pri­
mer templo queda todavía dedicado 
a El Salvador — y así es Avila de JE­
SUS, como Teresa; laudes barrocos 
en honor de la Santa a quien el ba­
rroco entonó himnos de colores, y 
de plata, y madera polícroma... Lau­
des, en fin del IV Centenario de la 
Reforma de la Orden del Carmen en 
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el Año del Concilio Ecuménico Vati­
cano II.

Hay que oír al Papa Juan XXIII, 
en la Carta Apostólica al Eminentí­
simo Cardenal Fernando Cento para 
nombrarle Legado en las fiestas de 
San Bartolomé este año: No pudo 
el amor en que ardía Santa Teresa 
de Jesús contenerse en Ella e infla­
mó igualmente . a los religiosos de 
su Orden; no pudo contenerse este 
amor dentro de los límites de su fa­
milia religiosa e invadió toda la Igle­
sia... La Iglesia que hoy siente la 
unión de oraciones respecto al Con­
cilio Vaticano II, cual Teresa y su 
gente sintieron respecto a la magna 
ocasión del Concilio de Trento.

Juan GRANDE.

El Padre Rodríguez, el famoso di­
rector de almas y asceta jesuíta, es­
cribía desde Toledo a su dirigida 
Ana de Lobera: «Aquí se halla una 
mujer santa que funda conventos de 
los que vos queréis». ¿Cómo los que­
ría?

En el corazón del estío de 1570, 
Ana de Lobera entra en San José de 
Avila... Tiene ya 25 años; y al en­
trar sabe lo que quiere. El Padre Ro­
dríguez, su confesor, también lo sa­
be. Y he aquí que lo encuentra en 
esos rincones de silencio, reductos 
del sobrenatural, que son los con­
ventos de la Madre Teresa.

En esta perspectiva hay que con­
siderar la infancia y juventud de 
Ana de Lobera. Su piedad de niña 
tiene una cierta profundidad incom­
prensible para los que la rodean. Ma­
dura de prisa, al calor de unos dones 
especiales del cielo. Madurez singu­
lar de una niña que a los diez años 
hace, en secreto, pero muy conscien­
temente voto de virginidad.

Su vida joven corre en la misma 
dirección. Un golpe de teatro, al es­
tilo de la época apaga ilusiones en­
cendidas en los mejores por su posi­
ción y belleza. Y renueva su voto de 
virginidad; ahora con otros dos bien 
significativos: entrar en la Orden re­
ligiosa más austera y de más perfec­
ta observancia; y obrar siempre 
contra sus inclinaciones naturales, 
contra sus inclinaciones naturales, 
no concediéndose en nada la más li­
gera satisfacción. Buena prepara­
ción para vivir las nadas de San Juan 
de la Cruz, su futuro y queridísimo 
director espiritual, y la austeridad 
cálida y familiar, pero casi inverosí­
mil de los conventos de la Madr-e Te­
resa.

Cuando le llegó la carta del Padre 
Rodríguez, Ana de Lobera se alegró. 
La Madre Teresa también se alegró 
cuando oyó hablar al Padre Rodrí­
guez de las prendas de Ana a quien 
llamaban en Plasencia «reina de las 
mujeres». En su carta a la postulan­
te la Santa le pide que ingrese en 
San José de Avila, donde ella piensa 
volver; añade estas palabras sor­
prendentes, nacidas de una clarivi­
dencia superior, profética: «Desde 
este momento, yo os recibo, no co­
mo a inferior y novicia, sino como 
socia y compañera».

Pronto la Fundadora, que la mira 
como colaboradora, asocia a Sor 
Ana de Jesús al gobierno y forma­
ción de descalzas, nombrándola 
maestra de novicias. ¡Cuando aún 
era novicia! Unos años más y la 
Santa cuenta con ella para priora de 
la fundación de Beas de Segura. Y 
al despedirse allí, otro gesto pioféti- 
co, con color de investidura. La San­
ta le propone a la Madre Ana cam­
biar sus capas con las siguientes pa- 
laras : «Hija, cambiemos las capas: 
tome la mía, que es nupva y a pro­
pósito para V. R. que es joven: y de­
me la suya, que por estar vieja y 
muy gastada me estará muy bien a. 
mí».

La profecía se va a cumplir de pri­
sa. En la tormenta que llega en se­
guida, la Fundadora comparte con 
ella todos los problemas. A la hora 
del- triunfo le escribirá gozosa: «Hi­
ja mía y corona mía, no me harto 
de dar gracias a Dios por la merced 
que me hizo en traerme a V. R. a mi 
Religión; que, así como los hijos de 
Israel, cuando los sacó de Egipto» 
proveyó S. M. de una columna que, 
de noche los guiaba y daba luz y de 
día los defendía del sol, ansi parece 
que lo hace con nuestra Religión, y

(Pasa a la página 19)
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